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Un rato ds espera en el salondto de la Kousnezoff, basta pata cerciorarse de que la artista es una mujer extra­ordinaria, lo dice claramente el mobl- liaiio clásico, de viejo damasco anti­guo, que presta esa suntuosidad aris­tocrática y  patricia de ios damascos que ponen siempre algo de casa sota- riega y blasonada en la habitación.Un penetrante olor de las azucenas que ofrecen su blancura en un jarrón, perfuma toda la estancia de un modo fuerte y  sensual como un jardín en noche de lluvia; sobre la mesa luce su forma exótica un elefante de porcela­na, como un signo cabalístico, y el suelo aparece cubierto por la gran piel blanca de un oso polar.Pero lo que más atrae mi atención es la pantera negra reproducida en todos los almohadones de los sofás.María Kousnezoff aparece vestida con una mezcla de estilos asiático y  europeo, que da á su figura algo del extrafío encanto de las sacerdo­tisas orientales que pueden obrar milagros en el fondo de sus pagodas.La conversación empieza trivial. Hablamos de su vestido y  de su casa.—Tengo un gusto muy oriental para vestirme—me dice.—Este traje me lo regaló un chino, y ha pertene­cido á un mandarín... Yo adoro los collares y  las piedras preciosas... Pe­ro esto es sólo en la casa, en la Intimi­dad; para la calle me gusta vestir m jy severamente, muy á lo parisién.—Según eso, ¿es usted una verda­dera aliada por sus costumbres y  sus gustos?— ¡Ya.lo creol Yo tengo mi casa en París, y  soy una mujer, amante del descanso de la casa. Todo lo gasto ea ella; la tengo atestada de pieles» Bue> bles, tapices...— Además, usted sabe pooeroaa nota personal suya, que es lo que he- ce sentir la domlnadóo de la casa j  no ser extraña á ella. Hace poco » e  fijaba en esta pantera inquietante cih mo un símbolo.—Es mi cifra. Ya habrá usted oído que á mí me llaman la pantera negra. Es un nombre que me dió mi padre, porque cuando pequefia ye era muy blanca y  tenía los ojos y el cabello brillantes y  negrísimos. Era tan tími­da que en cuanto se me acercaba al­guien me replegaba en mí misma, me encogía y  me alargaba sobre el sofá como una panterlta. MI madre tenía la costumbre de marcar mis ropas con una pantera negra en lugar de inicia­les, y asi ha llegado á constituir la 
pantera negra una especie de repre­sentación de mi nombre.— ¿Estará usted aún mucho tiempo en Esparta?—le pregunto.—No. Había pensado poner aquí mi casa y  traérmelos muebles de Pa­rís porque Esparta me encanta... Pe­ro no han salido bien las cosas... Aho­ra pienso volver á Rusia.Yo la miro con asombro.—¿Qué camino se puede seguir para ir á Rusta en los momentos ac­tuales?—le digo.—Es un viaje fantástico—responde ella.—Me embarcaré en Burdeos y daremos la vudta á las Islas Británi­cas para ir á Irlanda y desde alh do­blar el cabo Norte para desembarcar en Puerto Arcángel.—Verdaderamente es un viaje fan­tástico y  no debe emprenderlo sin una grao necesidad.—Es una apremiante necesidad de

mi espíritu. Amo tanto á mi madre que algunas veces parece mi cariflo un delirio, una enfermedad, pues sólo el pensamiento de que pueda estar enferma me hace llorar y no puedo dormir ni comer. Quisiera ir á verla. Además tengo un gran cariño á mi patria; para mí es la tierra más her­mosa del mundo.—Y después de ella, ¿cuál es la na­ción que le gusta más?—Esparta. No lo crea galantería; yo, de no vivir ea Rusia, desearía vivir en Esparta.—¿La conoce usted bien?—Sí. La he recorrido toda, he ad­mirado en todas partes su belleza, sus monumentos, su arte, su espíritu.—¿Y qué monumentos y obras de arte le han gustado más? ¿En qué ciu­dad se ha sentido usted más indígena y  más apasionada?...—No sé elegir. Cada uno tiene su carácter especial, su alma distinta. En arte no cabe elegir. Una cosa es bella y  otra es bella también Sin embargo, como hija de un pintor, lo que más me entusiasma es la pintura. No he visto nada en el mundo como el Mu­seo del Prado.—¿Y qué maestro español prefiere?—No sé tampoco... Velázquez... Goya.Los amo porigual. Pero lo que me vuelve loca de Espada es su espí­ritu popular, sus bailes, y  no s¿ si atreverme á decírselo i  usted, que de­be ser enemiga de ellos... los toros me gustan tambiéB.—Es una fiesta de luz, de color, de gsQaidia, dentro de su salvajismo, que no se puede ne- g ir . Además, desde que tos combatid se me han hecho simpáticos y  oecesaiios. Esa tesis defendí yo en una conferencia que di en Roma, Sin «nb a^ o, y e  no voy á los toros qui­zás porque no los entiendo, sino como noá« de género, sin apredar sus varia­ciones todas las tardes, de todas lis  suertes...—Yo sí, y  soy una josdteta convea- d d a y  entusiasta. Sin embargo, no aoy exdusivista, y  cuando Belmonte está bien lo aplaudo del mismo modo.—Me convenzo deque, efectiva- mente, hay una simpatía y  una seme- janza sorprendente entre el alma es­pañola y  el alma rusa».; dos almas con la misma ternura, la misma pa­sión, y , hasta igualmente, blancas y morenas.—Grandísima—afirma ella.—En la música es tanta ta semejanza, que yo siento por igual la música rusa y  la espartóla. Asi es que canto con tanta fadlidad lo espafíol, y soy loca por el maestro Serrano. Ahora me paso todo el día bailando. Tengo pasión por los bailes espartóles; son los más bonitos del mundo, los más acabados, los de más delicados matices.—¿Ha visto usted los bailes del pueblo, los espontáneos, los más des­envueltos, los más llenos de instinto, los que no se danzan en los teatros?—Sí. He visto toda clase de bailes y  he recorrido barrios y tabernas. En todas partes son admirables, y así como opinando de los toros soy jo- sclista, opinando de bailes admiro a la Argentinita y  \ la Imperio.—Otra vez establsce usted un con­traste.—S i. La Argentinila representa el baile de la Esparta aristocrática, fina, elegante, de una grada de señorita. En la Pastora veo toda la Andalucía

y  toda la belleza de la mujer españo­la, tedj el arrarq ie del alma dpi oue- blo.—¿Y usted cómo compone sus dul­zas?—Yo las aprendo. Ahora doy lec­ciones con Julia Esteban, una maes­tra admirable. Por cierto que mi maes­tra me ha hecho admirar más aún á las mujeres españolas. Yo no he visto en ninguna parte mujeres más bue­nas y más abnegadas.—Aunque sea inmodesíia, creo que tiene usted razón.—Ya lo creo. Profeso á las españo­las una admiración sincera. Trabajan más que los hombres; son esclavas de los hijos, y  he visto en ellas lo que no se ve en ningún país. Aquí las mujeres trabajan para sus padres, sus hermanos, sus parientes... Un artista mantiene á toda su familia. En los demás países, las que trabajan pres­cinden de la familia y  trabajan para sí.—Esto debe ser también propio de las rusas, á juzgar por lo que me decía usted de su madre; pero dígame usted cómo siendo una gran cantante apren­dió usted á bailar con tanta maestría.—Para comprender esto es preciso conocer nuestras costumbres—me res­ponde.—Yo he sido disclpula del tea­tro Imperial de Pefrogrado, y  allí las cantantes están obligadas á aprender á bailar. No soy una bailarina que canta, soy una tiple que sabe bailar, como todas las tiples rusas.—¿Qué ideales tiene usted en arte? — jOhl Ideales muy nuevos, muy modernos, que no todos compren- deo aún. El público no está aún acostumbrado pan que podamos rota- per h »  moldes viejos, la rulloa que lo ahoga iodo.—Y de las óperas que usted ha he­cho, ¿cuál le gusta mis?—Todas. Tengo un repertorio «te 56 óperas. Algunas las prefiero poi­que las he cantado más, como Sa¡o~ 
mé y  Manon, porque ful intium ami­ga dd maestro Massenet, que escribió 
^ m a  exprofeso para mf.— Francamente, no creí que tuvie­se usted un rep^orio tan ^tenso. ¿Y qué genero prefiere usted?—oieinpre los extremos. O  muy Orainitico ó muycómico. Tipos des- t^iijujados, como el de Bisa, en £o- 
h-:ngrin, me cuesta mucho trabajo ha­cerlos.

—Y usted que es tan artista y  sien­te tan intensamente, ¿no ha soñado con su obra ideal?...—Cuando se han hecho tantas y tan distintas todas, los anhelos están satisfechos.—Pero siempre habrá un tipo que sea su preferido, aquel en que se sin­tió como resucitada del pasado.—El de Cleopatra.—Y de los sentimientos que expre­sa, ¿cuál es el que la domina más, en el que usted entra más, con más fran­queza de mujer?—El de ma«lre. Tal vez por eso mi mayor triunfo ha sido Butterfly, de Puccini. Mi Zar, mi rico, mi adorado Z jf lloraba, y  me hizo el honor de llamarme á su palco.—¿Es usted madre?—Sí, tengo un niño-contesta son­riendo;—voyá que lo conozca usted— añade, mientras toca el timbre para llamarlo.

brazos, y . . .  María Kousnezoíf ríe de mi sorpresa ante un joven moscovita rubio y alto, más alto que ella; ríe con esa coquetería de las madres jó­venes, y me dice;—Mi hijo.No se sospecha en ella, tan rítmica y tan juvenil, esa prematuramaternidad.Yo le'ruego que me cuente alguna anécdota de su vida.

Oigo fuera pasos fuertes y  macizos y  miro hacia la puerta creyendo ver aparecer la nodriza con el bebé en los

— Sin duda tengo muchas—me di­ce;—pero así de repente no recuerdo ninguna.—Dígame usted, por ejemplo, cuál ha sido su triunfo más popular.—Una noche en París que estaba invitada á una fiesta, una cena de ga­la en un restaurant de moda. La fun­ción me retrasó y no pude llegar á tiempo. El público ése que fisga por los cristales los brillantes aconteci­mientos, se fijó en mi sitio vado en medio de la brillantez de la concu- nenda y  se enteraron que era para mf para quien estaba reservado. Cuando llegué me esperaba un gran público envallando la puerta como antes de abrirse el teatro en un estreno, y  no me dejaron entrar á cenar sino des­pués de haberles cantado una roman­za en medio de la calle.—Deben halagar mucho esos rtiun- 
íos, todo corazón.—De esos, el que con más gusto recuerdo fué también en París. Se or­ganizó en el teatro de la Opera la re- prise de Gwendoline, de Cbabrier, y  ía Oirecdón me escogió á mi para re- presentirla. Esto produjo una peque- fU  marejada «itre los nacionalistas, qne deseaban fuese la elegida una ar­tista francesa. E l más encarnizado de mis e n e m i^  teé el Ministro de Be­llas Artes, Dujardin de Baumer; pero á pesar de eso yo logré triunfar, y  la noche de la representación tuve un éxito loco. El Sr. de Baumer, venddo por él, entró en mi cuarto á felicitar­me cuando estaba rodeada de un cen­tenar de personas, entre ellas todos tes críticos. Yo no me pude contener y  k  dije: “ Le perdono á usted, por­que me tiene sin cuidado lo que pue­da dedr; el nombre de los artistas no pasa jamás, mientras que el de los Ministros es sólo cuestión de una cri- siSa-Y Io  extraño del caso es que aquel hombre, que desempeñaba su cargo hacia ya cuarenta años, se que­dó cesante á los ocho días. Los pe­riódicos hablaron mucho del valor de profecía que tuvieron mis palabras.Conversamos un rato más en esa segunda parte de la conversación en que se disfruta sólo la amistad y  en la que se hace el resumen bajo la amable trivialidad y se esparce una mirada por el salón, en que todo se ve mejor, todo más fijo, más sostenido, después de la confidencia; más com­prensible; con menos recelos de uno. María Kousnezoff es un retrato per­fecto en un marco talla«lo fastuosa­mente y con un hermoso dorado á fuego. Contemplamos en ella la dis­tinción, la inquietud, la voluptuosi­dad por las cosas, la idea entrañable que llene de su arte. Toda ella se orienta hada el ideal, vive de cara á él y  se repliega en él; se recuesta en él como la pantera negra, como de niña sobre los muelles sofás de su casa paterna. Carmen de B urgos .ÍColomblne.)
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El ilustre escritor malagueño D . Salvador González Anaya, acaba de publicar una novela ti­tulada La, sangre de Abel, que por la  amenidad de su intriga, por la riqueza maravillosa de su léxico y  por su bello ropaje literario, está obteniendo un enorme éxi­to de crítica y  de librería.E l celebrado autor de Rebelión, un observador y  un estilista, es aún más seguro en la técnica, más vivo en la acción, más plás­tico en las descripciones, más emotivo en la sensación del pai­saje, en su última novela L a  san- 
gre de AheL

G i l  B l a s  se une gustoso al corro de elogios que celebra el legítimo triunfo de Salvador González Anaya, y  prometiendo á sus lectores la crítica detenida que tan bello libro merece, hon­ra hoy sus columnas publicando dos primorosas poesías del libro 
Medallones, con el cual hace ya diez años hizo su aparición en el mundo de las letras- este gran poeta helénico ó impecable, este mago de la prosa castellana, lleno de inspiración, de cultura y  de buen gusto, que coa La  
sangre de Aáeí viene á enriquecer el tesoro de la novela nacional

Del viejo bosque de arrayán y  rosa, á la luz del crepúsculo muriente, en la senda ñorlda y  anchurosa.Cristo y  Baco se hallaron frente á frente,gSublime azari Ei sol agonizante como una inmensa forja centellaba y  era el ocaso, abismo deslumbrante, ingente cumbre de sangrienta lava.Dlon}rsos, joven de cabellos de oro y  faz r¿p 1anded^te de alegría, dando á los vientos su reir sonoro del llameante ocaso descendia.Era un hermoso y  túrgido mancebo, curtido sólo en amorosas lides, con la loca embriaguez del vino nuevo, que el sol fermenta en las chiprenses vides.En la diestra la férula de flores y  en la cornuda sien hojas de higuera, entonaba con bélicos clamores el ¡Evohé! de la triunfal carrera,cuando al ganar la curva de! camino á un hombre vió, que con Incierto paso, sobre el hombro la ctuz del asesino subía hada las cumbres del ocaso.Era un hebreo, de semblante augusto  ̂envuelto en amplia túnica de lirio, al peso de la cruz rendido el busto y en la frente la aurora de! martirio.]Con qué intensa emoción el dios heleno, detuvo su cantar alborozado, al ver al caminante nazareno de espinas y de lumbres coronado!iSubbme azar! ¡En la campestre vía, en medio de las rosas y  las palmas, se halló la inmensidad de la alegría con el dolor eterno de las almas!...Miráronse con ojos anhelantes y  siguieron sus varias direcciones:Dionysos sin su coro de bacantes . y  Cristo sin su escolta de sayones...
iCuántas veces del alma en el.camino, cruzáronse las risas y  ,fas penas:Baco, mancliado de pmpúieo .vino,)  Cristo, coo hf saogirete sn venasf .4-.

Salvador Gouzá'.ei Ana¿ja, autor dt La sangre de Abel, Horeln yire $e ha jmbUeado
rtcientemenU.

=  s ü ' i V ü í v o  *  =  *

En el bosque de myrthos que el crepúsculo irisa, alrededor de la fuente donde forja su risa pétreo fauno, ceflído de verbenas en flor, danza un coro de ninfas sudorosas y ardientes, las espaldas desnudas, las pupilas lYenles y las almas henchidas de ansiedades de amor.Danza el coro de ninfas sobre musgos y  heléchos y al compás de la danza se estremecen sus pechos y se comban sus bustos con lascivo vaivén; en las manos agitan las guirnaldas de hiedra y  al tejer caen la rosas; con sus ojos de piedra las ve el dios, arrugando la caprípeda sien.¡Pobre Fauno! El quisiera como en tiempos perdidos, discurrir libremente por los bosques floridos, adormirse á las sombras del umbroso arrayán, de los lagos azules sepultarse ea las linfas y  bailar en el coro de nereidas y ninfas á la voz del eterno caramillo de P an ...¡Pobre dios de los bosqucsl Con alientos de horno en los pechos de rosa, sus queridas en torno entre arrullos le brindan su carnal juventud, pero es piedra su cuerpo, cincelada y  luciente, y  en el bloque de Pbaros se erguirá eternamente sobre el plinto en bonible, silenciosa quietud...Bajo un cielo sin manchas que el crepúsculo irisa, e! placer en los ojos y  en los labios la risa y  las almas hirvtentrs de ansiedades de amor, al danzar o>ndeaiido los festones de hiedra, se alejaron las ninfas... Con sus ojos de jpiedra,1k  vló el Fauiio perderse' j ^ i  los bosques en fior..*SAI.VABOB (áowriiw tu

Ayuntamiento de Madrid



G I L  B L A ó

• s * LOS TOREROS Y l a  AFICIÓN • a *
“Joselito“ , el sabio

Próxima a  ter­
minar la tempo* 
rada taurina, pu­
blicamos un bre­
ve juicio de las 
primeras figuras 
que se han dis­
tinguido en ella, 
yempezamos con 
el que más sabe y  
£i que más pue­
de, el benjamín 
de iacasa Oóinez 
Ortega.José Gómez O/tega GoUito V , hijo ce I ernando el maestro, sobrino de José el rehiletero y liermano menor del preciosista Rafael y del teórico y obeso Fernando, acreditó una vez más, en Ja temporada que agoniza, bus admirables condiciones de lidia­dor poderoso y  sapientísimo é hizo lamentará los buenos aficionados sus Imperdonables y voluntarias deficien­cias de estoqueador.Quien esto escribe no quiere perder el tiempo en parangones que se le an­tojan imposibles, y que á nadie con­vencen, pues que en este mundo cuando no se predica á convencidos la plática es sermón en el desierto v después de confesar lealmente su píe- fcrencia por el toreo de Gallito V ~  el más constante, el más Igual y  el mas inteligente de los lidiadores actua- es—entra á juzgar imparcialmenlesu labor, con la pedantería que conviene a la hinchada ridiculez de su seudó­nimo.■ José Góinez no es un torero clási­co, como no lo fué Guerrita, como no lo es ninguno de los grandes toreros actuales. Antonio Fuentes â quel maestro, tan corto y tan fino, fué-.el ultimo representante' de! clasi- cismo, que hoy tiene apenas unos destellos en el arte de Rafael Gómez, adulterado, graciosamente adulterado por arabescos y  fiorituras de su parti­cular inventiva. La verónica, sin mar- car ios tres tiempos, citando de costa­do y levantando más'el brazo de-la salida; la tiincherilla, el molinete con la derecha, el torear metido en los cos­tillares, toteo de vaquero, ficción de lo cefiido, trampa que destronca al toro y  asegura al torero; el lamenta­ble olvido en que se tiene la suerte de recibir, y el paso atrás lentamente introducido en el volapié desde los tiempos gloriosos de Antonio Sán­chez, el Tato, han dado muerte al clasicismo. . .Pero se puede no ser clásico y  ser un gran torero; como se puede ser un gran músico, un gran pintor, un gran poeta y  un gran novelista sin ajustar­se á los cánones de lo clásico José Gómez, Gallito, es un gran to- rcro; el más fácil, el más seguro el más vario, el más dueíío del toro que vieron Jamás mis ojos pecadores.Conocedor sagacísimo de las con­diciones de las reses, torea para sí y hace de toda la brega una preparación; manda y  le obedecen todos, porque sabe hacer lo que manda; abanlM á

dos manos corriendo de espaldas; co­rre por derecho como un Juan Moli­na; gallra como Paco Frascuelo', sabe rendir á latigazos la cabeza suelta del más marrajo de los bueyes; está colo­cado siempre en el sitio de peligro para auxiliar á sus compañeros, y qui­tando á loŝ  picadores, además de la variedad vistosa que imprime á los lances, templa tan maravillosamente, tira del toro con tan pasmosa suavi dad que ello le permite clavar en tie­rra la pierna del lado de la salida, gi­rar sobre el talón y  despedir al toro quebrando limpiamente de cintura.Por habilidad, por vista y  por fa­cultades, es un verdadero milagro en el tercio de banderillas. Lo mismo aguanta hasta lo inverosímil en el cambio, obligando al quedado; que sesga rápido en las tablas; que sale de dentro á fuera en un palmo de te­rreno; que arranca andando, con todo el pie apoyado en la arena, y  cuadra en la cabeza dándose tiempo de juntar los arpones delante del hocico del to­ro, y  levantar los brazos con el par ya reunido.Su muleta es un imán: no sólo es­pera y  despide, templando y  mandan­do, sino que tira del tardo y le obliga á fuerza de empapar con el trapo. La suavidad conque lleva al toro, obede­ciendo á los pies que conserva el ene­migo, hace que no agote al suave; la dureza conque castiga y tuerce el cue- lío del marrajo, toreándole por donde achucha precisamente, le permite des- engañar y  rendir á la fiera al cuarto ó quinto muletazo, y al manso le torea por delante, tan cerca, cediéndole tan valientemente todas sus querencias para que acuda, que acaba por con­vertirle en dócil y  pastueño con in­creíble y  jamás Igualada seguridad. 'Es un torear cerca, y  seguro, so­bre los muslos, sobre los brazos, para no despegarse ni más ni menos, á fin de que el toro esté siempre prendido de la muleta y  no pueda irse, y no pueda dudar entre el engaño y  el cuerpo del lidiador. En el pase natu­ral, el clásico, pase natural, á veces se ayuda con el estoque; pero esto no significa ventaja, ni aumento del en­gaño, por cuanto a!estar el dieslro y salir el toro por la iz- quierda, el brazo derecho no puede ir más allá de! palo de ¡a muleta. Es só­lo una precaución para que el viento no arrolle el trapo En el pase ayuda­do por bajo ha introducido la innova­ción de hacerlo llevando alfas las dos manos, de suerte que el toro embis­te casi sin humillar, y el cuello, al revolverse, roza el pecho del tore­ro. En cuanto al molinete, jamás lo da con el brazo derecho, y este es el mayor elogio que puede hacérsele.Su toreo tiene en general una emo­ción serena, de línea y  de ritmo, y encanta por la seguridad, por la lim­pieza del fraseo, por la armonía y  por el acompasado sucederse de los movi­mientos¿Defectos? Lanceando de capa no acaba de gustarme: acaso tiende la suerte en demasía en el primer lance y alza los brazos para sujetar al toro.Así no puede parar sino en el centro de la suerte y ha de enmendarse para repetirla, y  no puede erguir el busto,

descubierto, llevando al toro templa­do, por debajo del pecho, como hace en los quites. Los tres tiempos de la verónica han de contarse, claros y  dis­tintos, llevando las manos bajas, á la altura dé la pediera, viendo pasar todo 
el foro sin que el capote y los brazos lo impidan. Así aconseja, por lo me- n(«, Sánchez de Nelra, que vió torear á Cayetano Sanzy á Cara-Ancha, y  así he visto yo á Fuentes, á Falco, á Juan Sal, Saleri, y  hoy, muy de tarde en tarde, á Rafael üómez y  á Rodolfo G aotiayconm is frecuencia á Juan Belmente. La navarra, el farol, la suerte ai costado, el recorte capote al brazo, el lance de frente ppr detrás y  de tijerilla, ¿por qué no los intenta con más frecuencia?Con la muleta acaso toree á algu­nos toros con demasiada prisa, y  los atonta; tal vez ha convertido ya en manía el llevárselos á los medios de la plaza. Esto es airoso y  bonito; pa­rece y  es más expuesto, por cuanto se concede al toro la supremacía de su terreno; pero tiene un grave inconve­niente, y  es que el toro en los medios arranca cpn menos fuerza, pues que está más á gusto y'tiende a emplazar­se. Un toro tardo es más difícil que pase en los medios que en los tercios; por esta razón, al bichó que gazapea y  tarda en igualar, se le lleva al cen­tro del coso, donde—viendo espado ante sí—tiende, naturalmente, á pa­rarse,y cuadrar. JoseUto—que no pue­de ignorar esto,—¿se lleva á ése terre­no á los toros ex profeso, para que se aplomen y le permitan to'rear por de- knte, arrodillarse y tocar los pitones? No olvide que los buenos aficionados gustan de ver al toro entrar y  salir, marcharse largo, despedido .por Jos vuelos del trapo, y volver sobre él ai nuevo cite, mientras el diestro manda á su saber, sin moverse de su sitio jCuántas veces lo ha hechol ¡¡Cuánto le agradecerán cada vez'qúe vuelva a hacerlo!!Banderillero seguro, JqseUto estu­dia sin duda al matar la manera de que el brazo no fuera un'estojbo á la puntería, y sin duda por.eso entraba con la mano muy alta pára’ver el mo­rrillo y la punta del acero.por debajo de aquélla, que es como se mira al banderillear, por debajo del parénte­sis que forman los brazos y  los palos reunidos por los arpones.'La práctica hubo de probarle que con el brazo suelto no habla fuerza y que hiriendo así, todas las estocadas hablan de resultarle bájás y  traseras. Enmendó, pues, la colocaclón;del bra­zo; pero como sigue no arrancando derecho; como no quiere confiar—¡y bien puede!—en el quiebro de mule­ta, el resultado es fatal la mayor parte de las veces para el estoqueador que mancha asi, de pinchazos y  estocadas defectuosas, el artístico prlmór desús faenas.Tal es, á grandes rasgos, JoseUto Gómez Ortega, Gallito V ; tal apare­ció, por lo menos, en la actual tem­porada; en cuanto quiera dedicar su saber á lancear bien de capa; en cuan­to abuse menos del poder de su mu­leta, y toree con más lentitud, y  arran­que á matar con más verdad y  sin deshacer la reunión, se convencerán

los más reacios y  será para todos el indiscutible, cómo es para mí el to­rero más completo y  más hábil que dóTe? ^ “ ís ojos peca-
r, Envío.Pára usted también, señor Kurro 

Kastanares,, Director del saladísimo 
Ih e  Kon leche, es JoseUto, el sabio, el primer torero de la época actual, y como usted ha sido tan amable con este periódico de todos mis entusias­mos y  con este revistero presuntuo- ■ ®‘g"o«ñfe de allende el mar, á us­ted dedico estas líneas, torpes de estl- 10 por la exigencia del tecnicismo y la poca habilidad de mi pluma, con sin- cerlsíma gratitud -y con un saludo cel colega á todos y  á cada uno de los que redactan el mejor periódico tauri­no de España.

F in c h a d o  Pe d a n t e .

Exposición notable.

E l caricaturista 
López Rubio.En el Salón de Arte Moderno (Car­men, 13) se inauguró días pasados y  se clausura mañana 'una notable Ex- pjsiclón de caricaturas, originales de Francisco López Rubio, joven artista a quien han comenzado á dar á cono­cer las revistas Ilustradas y  que es acreedor por su obra presente y  por­que su juventud es garantía demás sólida producción á nuestros alenta­dores encomios. ■López Rublo, experto dibujante, tiene de la caricatura un concepto mo- derno, que nunca llega, sin embargo, al delito de la extravagancia. Es su arte delicado y  no peca ni de ñoño ni de cruel. Hay ,1a Intención precisa y nunca aparece la grosería en sus cari­caturas, sobrias de procedimiento y justas de parecido.En la Exposición de que hablamos, que ha tenido un envidiable éxito se exponen más de 40 caricaturas perso­nales y 10 graciosos dibujos cómicos. Hay entre las primeras aciertos defini­tivos, destacando entre ellas las de Benavente, Moya¡ Muñoz Degrain, López Ballesteros, Nilo Fabra, Vicen­te Almela, el pintor Ferrándlz, Ville­gas, Bríeva y  algunas más.Muchos que valen menos que Ló­pez Rubio han sido ya consagrado» en la Prensa y  por el público. Nos­otros, por lo mismo que López Rubio es joven, y  siendo meritfsima su obra puede llegar á serlo mucho más nó queremos recurrir á hipérboles soco­rridas y  baratas.Reciba nuestras felicitaciones sin­ceras el notable artista y  siga traba­jando con la fe que hasta ahora ha te- éxito camino para elr.:« ................ ....
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E l terrible despertador
Su despertador de cabecera le déla- ba4onto, atónito, patidifuso, turula­to, ahogado en una apretada congoja cuando le despertaba todas las maña­nas. Resultaba su timbre de una In­tención tan aguda, tan implacable, tan inminente, que se tiraba sobre él echándole las manos al cuello para estrangularle, para hacerle callar de cualquier modo. Algunas veces se aturdía de dormido que estaba y no lograba apagar su ruido voiaz, conta­gioso, escandaloso y  batallador. Algu­na vez, ante esa propagación súbita de su ruido, sintió— t̂odo hay que confesarlo—el deseo encarnizado de estrellarle ó de lapidarle; pero desis­tió porque el reloj despertador sobre­vive á todos los golpes y  continúa; el despertador se cae muchas veces con estrépito, sonando su campana con dos o tres ayes sueltos; pero siem­pre—se puede tener la seguridad ab­soluta de ello—al levantarlo del suelo s^uirá latiendo vivamente, quizás más curtido y fortalecido; él se pue­de abollar, perder sus patas, perder su cristal, pero por lo tozudo que es y  por lo dura que es su mollera, se­guirá andando con testarudez.Le tenía odio, pero le necesitaba. Todas las noches le ponía junto á su cama, y  alguna noche lo sentía el po­bre solitario, como una compañía, co­mo alguna compañía. Todas las no­ches sentía durante un largo rato que no iba á poderse dormir jamás con aquel tic-tac de calderero—ferrado y resonante;—pero al fin sedormfa. En los días de fiebre esa sensación se prolongaba y  sentía el despertador en la cabeza, duro, y  con su forma real, por lo que. pedia á voz en grito que se lo sacasen del cráneo, donde sé le-ha- bla hundido inaguantaisle, aristado. Incómodo, pertinaz y  fúnebre.Los años pasaban y el pobre hom­bre no variaba de suerte. Toaos ¡os días el despertador sonaba á las seis de la mañana:' Todos los días menos el domingo, que guardaba el desper­tador en el fondo de un baúl, y que á veces, como le seguía oyendo. Jo tuvo que meter en la carbonera. Todos los días le despertaba; pero sucedió que per la costumbre se embotó su oído, y  lo dejó de oir algunos días, llegan­do vergonzosamente tarde á la ofici­na. Su primer, arrebato al despertarse tarde esos días le hizo pensar en ma­tarle; pero después, comprendiendo que su odio lo merecía él mismo por sordo y  limitado, acababa por mal­decirse á sí mismo > por darse punta­piés á si mismo en el traspontín. El se insultaba, llamándose: ¡Orejas ta­padas de cerdo!Tanto llegaron á menudear aque­llas sorderas, que sintiendo en peligro su fama de empleado modelo, com­pró otro despertador con dos campa­nas. Volvió á respirar sintiéndose ga­rantizado como su reloj. Se volvió á despertar sin falta en punto. Quizás

el sobresalto, ese sobresalto que cor­ta la respiración, fué ma; or. Quizás el bote que daba en ia cama se pare­cía al que los trapecistas daa al caer en la red tirante y floja. Q u izá '-’ hubiere tenido unasilla de'•-■ npi-* ^ ' 7 .'*»-  ̂ .a numere cogido y hu-*'“*'c msparado sobre el blanco del

despertador; pero ¡bahl, después de su Inundación de notas iguales, des­pués de su catarata de metal frío, im­pasible, terminaba tan en seco la tromba que se reponía y  seguía sien­

do el primero en la oficina, aquel á quien el jefe daba ía llave del armario reservado que necesitaba tener en su poder el más puntual, porque era el primero que había que abrir.Pasaron más años, cogiéndole to­dos dedicado á la misma tarea y  le­vantándose á la hora ácida de las seis, que casi todos los días era una hora cenicienta, y  sólo algunos era tan azul y  tan tierna que se sentía más afortu­nado que todos, como desayunándose con un pan más tierno. Sin embargo, otra vez volvió á quedarse dormido, resbalando sobre su sueño el ruido de las dos campanas. Aquello era una fatalidad. No lo podía creer y miraba al despertador; después de todo gracias á las gracias se despertaba voluntaria- .mentey eran ¡las diez! ¡Si hubiesen sido las siete ó las ocho; pero las diez! El no oir al despertador se resar­cía su sueño atrasado y  espoliado y  se entregaba el cuerpo á la molicie prohibida y larga. Aquello no podía ser. El tenía la llave que todos nece­sitaban, y  por eso, por su alta misión, no podía dejar de levantarse á las seis.Buscó otro despertador con otra campana más. Lo encontró.Lo ensayó en su casa, satisfecho como un ser ex­traordinario al ser dueño de-aquel apa­rato tan ruidoso, tan imperioso y tan .constante. Volvió á acostarse tranqui­lo. El despertador de las tres campa­nas le despertaba demasiado, admi­tiendo menos' dilaciones; pero ¡qué importaba, si le hacía llegar tempra- .nol Trepidaba atrozmente, echaba los bofes; parecía un timbre, pidiendo co­municación para un asunto gravísimo, urgentísimo espeluznante; su sonería se precipitaba, daba menos tregua que los otros para valerse contra él; no daba tiempo de tener un pensamiento, de recapacitar lo que sucedía, y el po­bre hombre puntual se quedaba un rato con los ojos abiertos y fijos, de­lirante y tembloroso, con cara de llan­to, incorporado con una tiesura rígi­da, ahuyentado hacia la cabecera de la cama, agarrado á sus hierros, sin determinación durante unos segundos para parar el despertador, como heri­do por los disparos seguidos y  au­tomáticos de una browing de nu­merosos tiros. Sólo haciendo un gran esfuerzo, y  pasado ese momento de pánico infundado, daba un salto, cazaba el despertador y lo metía deba­jo de la almohada, tapándole el resue- . .  lio, hasta que se pasaba tod» 'nr'CUer- da de sus eampana-'^y^j y , en­tonces. Le había vencido.t»c iiaola salvado. Sonreía con una ri­sa neurálgica y sardónica; una sonri­sa de extraviado, y con los ojos abier­tos, desencajado, bastante amarillo y

trémulo, se vestía con esa turbada y  afectada satisfacción que queda des­pués de haber tenido una cuestión violenta, aunque se haya salido vic­torioso.Su despertador palpitaba después todod dia seseado, humilde, en ese ambiente sofiarrón y  nocturno que crean á su alrededor los despertado­res. evocando siempre una alcoba lle­na de cotldlanismo, una alcoba som­bría, y  añadiendo á veces á su evoca­ción el detalle de una mesa cargada de medicinas, de frascos azules con blan­ca cofia plisada, y la lista de las horas en que debe tomarlas y  tomar alimen­to el enfermo.Algunas veces su despertador—co­mo acostumbran á hacerlo todos los despertadores—sonaba á la tarde al volver á pasar por la hora casual en que lo había puesto al alejar la mani­lla aturdidamente, sin pensar más, de aquella hora en que sonó. Era un im-

p '̂evlsto tan grande, que sobresaltaba como un timbre que sonaba en el fon­do de la casa, escandaloso, como to] cado por. una visita violenta é inespe­rada. Pero eñ esos accidentes se por­taba cómo un valiente; muy sobre si en ia vigilia se iba derecho bada él, y lo sometía al silencio con dedsión, con cólera, con determinación.Seguía yendo el primero á la ofid- na. Quince años de servido, quince años de estar en la oficina á las siete menos cuarto de la mañana. Sin em­bargo, cada vez más, después del es­trago de cada mañana, sus ojos con­servaban todo el día un espanto fijo, un espanto de nada, un espanto seco, señalado por un círculo rígido de sus órbitas, y había en él un relámpago nervioso volviendo y  encogiendo la cabeza de momento en momento so­bre el hombro izquierdo.En su lecho también tenía peque­ñas convulsiones Involuntarias. Vivía todo el día de la conmoción cerebral del despertador, con un pasmo sordo de todo el espíritu, lento, atontado, difuso, sonámbulo, como recordando el ruido temprano que le cogió des­prevenido, como un hombre demasia­do escarmentado que recela de que le den siempre, en todo momento, un susto ó un golpe por la espalda. Su nuca estaba fruncida de pavor y se irunefa más de rato en rato tirando de su cabeza y  de sus hombros de vez én cuando. ¡Se es tan tierno, tan sus­ceptible, se está tan abierto, tan inde­fenso, tan descorrido en el sueño, que la música ratonera del desperta­dor hace un estrago ingrato de bala explosival

Pasaron así más años, durante los cuales, la mañana joven, nueva y  des­nuda de las seis, se mostraba al po­bre hombre todos los días, aunque casi en vano porque él no consultaba ya con la mañana su primitiva idea de ella. El cada vez era más rectilíneo y  andaba por su recta tan estrecha­mente como el punto que la crea. Sin embargo—otra ver el humano “sin embargo,—un día se durmió. Aque­llo le pareció un escarnio de su vejez. Ya no lo esperaba. Era absurdo que aquel despertador le dejase de des­pertar. Sólo con su muerte le parecía disculpable que no hubieran podido las tres campanas de formidable agu­deza. ¿No habría sonado? Sí, había sonado. La cuerda de las campanas es­taba toda descorida y  desrrizada y la manilla del despertador estaba fija en las seis como indicio siempre feha­ciente. ¡Habla sonado en balde á las seis!—¡Burro de piedra!—se insultaba él mismo.—Como siempre que suce- , de eso, pensaba la paradoja de que ’ haciendo un esfuerzo podría volver á las seis de la mañana, ó á antes de que hubiese sonado. La mañana era más clara por la rendija del bal­cón, más clara y  más cuajada, y los luidos de .la calle más numerosos, más compactos y. más hechos, siendo todo eso demasiado reconocible al pri­mer golpe de vista para engañarse de­masiado. ¡Si á io menos no le volvie­se á sucederLPero volvió á sucederle. La indig­nidad amenazaba con inutilizar su costosa asiduidad de siempre. Había que buscar otro despertador más iner­te. Lo buscó con cierto pánico, teme­roso de encerrarse con un ruido ma­yor que el desechado. Pero la heroici­dad de su vida se lo reclamaba, no pudiendo olvidar que él era “el encar­gado de la llave del armado reserva­d o ,. Buscó, rebuscó, pero no halló el - despertador progresivo que corres­pondía al progresivo embotamiento.: mortal debido á tan irresistible asidul-

V'
/i

dad. Entonces lo mandó construir. No le quedaba otro remedio.Poco tardaron en construirle. Era grande, barroco, monstruoso, com-
Ayuntamiento de Madrid



G IL B LA S

‘ )

^  plkado como los aparatos excepcio­nales y personales dedicados á una necesidad ruin. Sostenida por fuertes puntales tenia una campana de bronce con forma de campana de iglesia, una campana de la que después de sonar el badajo era volteada por dos tirantes automáticos como son volteadas las grandes campanas de los campanarios en las grandes vísperas y en los gran­des “clamores, sino que con el vér­tigo de los despertadores y  con el timbre atiplado y agudo de ellos. Lo ensayó y  aquello fué un toque á rebato frenético y urgente. Tanto, que toda la vecindad salió á la escalera como si hubiesen llamado al timbre de todos los cuartos. El sonrió y se frotó las manos. Habla asegurado hasta el día de su muerte su victoria sobre la im­previsión del sueño. Aun muerto re-

r ‘W-'SV.EuciUría por-el ruWo d« «quel desper- ta y afortunado fué su suedo que le  ̂ tador. Se sintió sobrepujado y  esperó despertó. Un momento creyó que ha- • labora de dormirse para comprobar bía sonado, y  que como í  los otros la  seguridad'de-su reloj. Vidente y  no lo había oido; pero desmintió es- genial, claro y radiante, despeitarfa en to cuando vió que marcaba aún las la próxima mañana. La hora begó. tres, hora lejana á la hora señalada Puso en las seis su despertador. para la sorpresa, que el ser düefió deT  Apagó. Un largo rato creyó que aquel tremendo tesoro de ruido le ha- por su impaciencia de ver la lucidez da esperar ambiciosamente. Y  seque despertaría en su espíritu el ruido durmió de nuevo............................................asombroso, no dormiría aquella no­che y oiría despierto el portento de .................................... ..................................... ..su campana, que así no le haría el ................................................................................efecto radical que esperaba. Se dur- A  las once de la mañana dieron mió al fin, y  soñó con una gran cam- unos golpecitos á su puerta. Un com­paña que sonaoa animosa, reveladora, pañero venía por la llave del armarlo despertando deslumbradoramente á reservado, que era necesaria. No con- unacludaddeholgazanesydecegatos, testó. La criada volvió á llamar más infundiéndolos una increíble inteligen- fuerte, y  extrañada por el silencio, da y la virtud de ser tempranos y  ella que además había oído sonar tan puntuales. Tan intensamente optimis- descomedidamente el despertador, en­

tró con decisión en ia alcoba y abrió de par en par los balcones. Su señor estaba teddido en la cama, espantoso, como estrangulado, como mueito de muerte violenta, con el rostro azula­do, con los ojos inexpresivos y  con un gesto desconcertante de recién des­pertado en medio de su sueño eterno.Había muerto de un colapso. Le había matado el despertador, el des­pertador, que por lo excesivo que fué le habla logrado despertar en la otra vida, le había hecho estallar por den­tro. - -Nadie lo podría sospechar, pero esa era la pura verdad.De sus oídos manaban dos leves hillllos de sangre.
Ra m ó n  G ó m ez  d e  l a  Ser n a ,

L A  GUERRA CADA TRES DÍAS -= aL as operacio­nes m ilitares.Atravesamos por un verdadero compás de espera, salvo en la Litua- nía y en la Galltzia. Sólo en estos dos puntos es donde verdaderamente se ha combatido en ios tres días últimos. La explicación de que así ocurra es lógica. Se han agotado en gran parte los repuestos de municiones; se ne­cesita hacer acopios de víveres, por­que las existencias de los países beli­gerantes se acaban; y como los ejér­citos tienen tomadas posiciones y conbaten en ellas, en las mismas permanecen. Es un equilibrio de (■«rzas difícil de romper.Ix)S Imperios centrales, por la ma­ravillosa organización de sus indus­trias militares pueden mirar sin pre­ocuparse ia cuestión de! material de guerra; pero, en cambio, el frente di­latado en que combaten y  las nume­rosas bajas que Ies han ocasionado sus múltiples ofensivas, les hacen no disponer de hombres bastantes para simultanear ahora varías de aquéllas. Las potencias aliadas tienen hombres suficientes, pues sólo Inglaterra, si apelase ai servicio militar obúgatorfo, se bastaría para equiparar los reem­plazos alemanes, cuanto más forman­do al lado de ella el Imperio ruso; pero, en cambio, se encuentran con que su oiganizrción industrial no bastaba para proveer á ejércitos como los modernos de las municiones y material necesario.Resultado lógico de ello es que los anglo-franceses no se hallan en con­diciones de reconquistar en Occiden­te el territorio perdido, ni emprender en los Dardanelosuna ofensiva á fon­do. Pero es también que ios alemanes no pueden aprovechar ese tiempo pa­ra ser ellos quienes ataquen, y que no ya su primitivo plan de ir á París, sino los segundos y  más secundarios d i  ocupar en el Noroe^e la costa Dun­kerque, Calais, Boulógne, y en el Este, Verdun, han'quedado relegados á la categoría de sueños. Impotencia total y definitiva en unos, impotencia temporal y  pasajera en otros. Y como consecuencia el equilibrio, la paraliza­ción, la lucha de trincheras, en lo que van consiguiendo algún éxito los

franceses é ingleses, pero de poca monta.En el frente italoaustriaco son otras las causas del compás de espera. Los Italianos se encuentran con un enemi­go menos poderoso en número de lo que ellos quizás^pensaban; pues, sin duda, para hacer miedo, corría como válida ia especie de que había 800.000 hombres dispuestos á entrar por Ita­lia en ofensiva fulminante; pero, en cambio, los austríacos, previendo esa su debilidad numérica, han aprovecha­do las ya por si excelentes posiciones naturales estratégicas que tienen en la frontera, y  las hán completado con enormes y  poderosas fortificaciones.Posee, además, Italia, la frontera más desventajosa que darse puede. Si avanza por el Trentino, malo, porque todo son escalamientos de cumbres, en las que M ede consefulrse un e ^ -  to poco útiíá-fuerza de costosas pér­didas. Si se deja el Trentlno, malo también, porque hay un boquete, d  Brenner, por d<mde parte un fenroca- TTÜ y cuatro carreteras, que se inter­nan en el Véneto y  sirven admirable­mente á una invasión que realizasen los austríacos.' En estas condiciones, el único ca­mino posible—que es naturalmente el seguido por el General Cadoma— es el de practicar avances pequeños, reposados, por el Trentino, para ir cortando vías de comunicación y  con- 'solldando posidones que equilibren en favor de Italia las desventajas na­turales de su frontera. Simultánea­mente á esto vienen los avances pM el Friul, paulatinos también poi la necesidad de acompasarlos á las ope­raciones del Trentino, y porque la li­nea fluvld de! Isonzo es para los aus- triacos una excelente barrera.Los italianos—dice la Embajada de Austria-Hungfía en una de esas Notas que envía á los periódicos españoles, tratándolescomo á periódicos turcos-^ en tres semanas de guerra no han conseguido nada. ¡Error tremendo! Los italianos han conseguido tener bajo el fuego de su artillería á Rovere- to, en el Trentino, lo cual significa una amenaza directa y próxima para Trento; conquistar Gradisca y  Mon- falcone en el Isonzo, pasar este rio y poner á Tolmino y  Goritza, sobre tô

do Tolmino, en condiciones de poca resistencia. Es decir, que hace tres semanas todo el mundo creía en una ofensiva austríaca que llevase la gue­rra á territorio italiano, y  no había co- . mentarista que no estuviera estudian­do el famoso cuadrilátero; en tanto que ahora, si los austríacos quisieran ejecutar esa ofensiva, consumirían el efectivo de un par de divisiones para desalojar á los italianos de las posi­ciones conquistadas. La diferencia no es floja.Sólo, pues, queda un sitio en el que las ventajas que se consiguiesen pudieran implicar algo decisivo para la terminación de la guerra: es Orien­te. Los alemanes lo saben, y de ahí su empeño en legrar un éxito aplas­tante. La reconquista de GalUzia no les significa nada; la misma conquis­ta de Vanovla, si Ies fuera posible, por la sola importancia de la plaza, tampoco les significaría. Lo que ne­cesitan es inferir al adversario una de­rrota tal, que le induzca á pedir la paz Por eso se ha observado siem­pre en el Estado Mayor alemán la concepción de gigantescos movimien­tos envolventes, hasta el presente siempre fracasados.Antes se pensó en copar al ejército ruso en Przemysl; ahora en Lem- berg y  Qalitzia del E ., y  todo lo que no sea conseguir esto, es un fracaso alemán. Como hasta el presente no llevan trazas de lograr ese objetivo, ■claro es que los alemanes van fraca­sando, pues pierden hombres, con.- qulstan terreno inútil, se alejan de su base de operaciones, lo cual les In­vierte mayores efectivos, y  dan tiem­po, con su mera situación defensiva en otros frentes, á que llegue el mo­mento de que los franceses é ingleses por un lado, y  los italianos por otroj hagan progresos efectivos, con grave 'dañe de los Imperios centrales.Y es que en el desenvolvimiento de la guerra los alemanes tienen el incon- véniente de no dominar el mar. Los •aliados encuentran reforzada su capa­cidad de resistencia por el comercio de todo el mundo; los austro-alemanes están entregados á sus propias fuer­zas. Por maravillosa que sea su orga­nización’} por fuerte que sea su es­píritu, la cipaddad máxima de resis-

tencii tiene que colocarse del lado de los aliados. L as elecciones en Grecia,En el orden político, lo más intere­sante de estos días últimos han sido las elecciones en Grecia. Conocida es la actitud intervencionista del señor Venizelos, que tropezó con la discre­pancia del Monarca, siendo la causa de su salida del Gobierno.El Gobierno neutralista que se for- .m ó, acaudillado p o relSr. Gounarís, se tomó como solución transitoria hasta que llegase el 13 de Junio, fe­cha de las elecciones generales. El pueblo, eh los comicios, manifestarla su voluntad. ¡Pueblo feliz en que los cómidós sirven para algol En Espa­ña, apoderado el Sr. Gounarís de la 
Gaceta, todo d  país hubiese sido gou- 
m rista  al día siguiente.El triunfo dei partido de Venizelos iba á significar el del criterio ínter- vendonista;. d  triunfo dd ministería- lismo significaría d  dd criterio de neutralidad. Aun cuando los alemanes se apresuraron á expedir desde Nord- deich un radiotelegrama anunciando d  triunfo del Sr. Gounaris—señal evl- dmte de que les preocupa la actitud de Greda,—es lo cierto que el Sr. Ve­nizelos ha obtenido una gran mayo- lía, y el día 20 de Julio, en que se re- unen las Cámaras, Greda se apresu­rará á tener un Gobierno venizelista, con ó sin Venizelos.No quiere esto augurar una inter­vención inminente del reino heleno. Habrá de constituirse primero el Ga­binete intervencionista; habrá de ven­cer éste las resistencias de Palacio y las de una parte á lo menos del ele­mento armado y  gestionar las condi­ciones de la intervención.Esto va, pues, para largo; pero lo que sí -puede ya asegurarse, es que Grecia se inclina del lado de los alia­dos, sea con Intervención ó sea con Jieutrálldad benévola.

Sa n c h o  DAv il a .

El G il  Blas se imprime en ios talleres 
de los Hijos de M. G . Hernández, Liber­
tad, 16 dup., bajo.
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_ E l pacifismo gana cada dia cien adeptos en España. Suben como ¡a espuma los que aman el quietismo, la inacción, el de­jar pasar el chubasco encogidi- tos y un poco temerosos, como diciendo: «guerra... e.sto no es para nosotros».¡Es tan pintore,sca la psicolo- g ia d e la  opinión española! ¡Es tan inexplicable, tan extraña, tan notoria la impresionabilidad del pueblo y  tau fresca la desfa­chatez de los politico«! País do paradoja, amable y grata tierra do los viceversas; cien años del siglo XIX en guerra sangrienta o restañando las heridas de la lucha o preparando el golpe de una guerra nueva. Tan-entes (te ^a igre, torrentes de oro; la enor- ffta nacional escapando á chorro libre por cualquier pretexto; por defender América, pormantcnor españolas las Antillas y  ia.s F ili­pinas, por realizar nnesíra ini- sión en Africa, por deslindar ui.a metafísica cuestión de dinastía. Por todo ha habido guerras en Espana; por afianzar un Gobier­no, por oerribarlo, por poner en Y i^ r  la Coustitucion y  porque la Constitución noe-fó en vigor; paraejercersiipremaciacn Amé­rica, para ejercerla en Africa, para secundar á Francia; para combatirla... ]>or todo v  para todo hubo guerra eii Espa'üa du- M ofe el siglo pasado. Nuestra Historia ha recogido los nombres de cien Generales heróico.s, v  todos ellos se cubrieron de glo''- ria con hazañas realizadas den­tro del te:TÍtorio osrañol y  ó cos­ta de lu sangre del pueblo de Espaua.Cuando ningún país d d  mun­do aparentaba poseer ouergias para guerrear, España hacia re- iiaeer su esfuerzo para nuevas 1 iclias.Pero toda la capacidad mar- ciaí y  guerrera do España so agotó con las postrimería? del siglo pasado. E! siglo xx e,cpa- noi es la era do la paz, de la dul- 
2u:'u. de la mauseclumbrc dormi­lona y tranquila.Parece que o! pais está lleno üe cansancio y  lo q u e está es acobardado; so hace el remoíon porque desconfia, porque no sa  ̂be ¡o que debiera saber.Debiera saber que la fortaleza do nuestro ejercito os mayor que nunca ¡o fin.; quo ¡a ofi iali md parto do la .sp ia iU i. has de Je fe s  os más conscieiito > mas estuilio.say e-tá en un p la ­no de igualdad con las do Jo.s de­más ejércitos europeos; oue |a lustrucciou del soldado se ¿ c o  t  n  arm am ento idéiiiico al do ios r je rc to s  más adelantados en piogroso m ilitar y  que n n e -  f.ra.s tropas han dado en A frica en diver.sos momentos do la e.m- q u .8t o d o I R i f y d e y e b a I a ; m X  ;̂

t

¿Por qué, pues, esa sistemáti­ca y  obcecada obstinación en que no se prevengan municio­nes, ni se construyan armas, ni 
60 gaste dinero, ni se prepare una sola división, un Cuerpo de ejercito en pie de guerra? ¿Por qué esa reacción tan violenta y  ese cambio de conducta tan ra­dical y  tan definitivo?Vamos á dar de barato, por

ahora, que la  neutralidad, esa neutralidad do haraganes y  de gandules que quiere imponernos el Gobierno y  sus administrado­res ante la opinión, sea el sumo arte de gobernar. Varaos 4 mi­rar tau ridicula hipótesis como se mira un hecho enfadoso que hay quo aceptar para comba­tirlo.La neutralidad será, si quie­

ren, vida para hoy, pero vida precaria y miserable. ¿No puede acaecer una contingencia que nos saque violentamente del es­tado de atonía, de indecisión y de miedo en que queremos vivir?¿No podrá nabor una circuns­tancia cualquiera que nos obli- que á intervenir en la universal contienda?¿Por qué para ese caso no dis-
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♦ posemos nuestras faprzas mili- ‘ tar.'s y  económica^?!/■> mejor será, «i el Gol)ierno dici; Tue lo sabe y  los periódicos tambicn, uo intervenir en la la­cha; jnies ¿cómo está el Gobier­no tan loco y  ostenta un patrio­tismo tan exiguo y  tan deficien­te, que no se previene para el caso de una intervención forza­da, todo lo hipotética y  todo lo lejana que el Gobierno quiera, ‘ pero muy posible y muy verosí-' mil? Hombre tan claro como el Sr, Kergamíij lo ha dicho en su discurso nltimosín anfibologías ni ambajes: Ei Gobierno guarda­rá In- más estricta neutralidad; si se nos obliga por una agresión ásalirde ella, el Gobierno reuni­rá las Corles para que decidan.' ¿Por qué pueden nacer en Gre­cia unas elecciones y no pueden reiniii’se las Ci^rtes españolas.^ Pundou deliberar los Parlamen­tos 011 los paises beligerantes, y no puede deliberar el Parlamen­to español, ¿Pues uo dicen que los que piden la neutralidad son una mayoría abrumadora? Apar­to de eso, bien está que se crea el fantasma de la guerra todo lo remoto que se quiera; pero co­mo está en lo posible, como tie­ne todos los visos de verosimili­tud, ¿por qué no se prepara el Gobierno con todas las precau­

ciones y toda la prevención que sean precisas?Es la historia ^ r n a  en Espa­ña, es la c a u s a r e  siempre de nuestra postración y de nuestra ruina actual. Llegaría el mo­mento fatal después de dos años de aguardarlo y el Gobierno no tendría hecho nada y  entonces se expondrá nuestro ejército al sacrificio estéril y  nuestro pabe­llón á una desgracia irreparable. ¿Debe tolerar esto el ejército? ¿Debe soportar esto la opinión? ¿Por qué son tan malos patrior tas los Gobiernos de España?- Porque quieren vivir y  medrar. Porque-tienen miedo, miedo de opinar, miedo de exponer su cri­terio. ,|Cuándo ha caído un G o­bierne español por las ideas, por los programas, por la conserva­ción de un criterio fijo? Mandan siempre en este país las circuns­tancias del momento y , por tan­to, impera la imprevisión, lo im­premeditado, lo más absurdo. Vivir, vivir el día de hoy, y des­pués la suerte dirá el día de ma­ñana.Ahora, durante tres meses ó cuatro meses, habrá silencio, tranquilidad, sueño; pero, ¿cuál será el griterío ensordecedor, trá­gico, que se alzará en toda E s­paña, si.llega la hora de inter­venir y  no podemos intervenir?

Neutralidad, aun significando algo, no significa indefensión, ni entrega absoluta á los ca­prichos de la suerte.Se puede ser m uy neutrales y  tener dispuesto un ejército de200.000 hombres para cuando se dejo do serlo. Ese ejército bien equipado, bien adiestrado, puo- de ser una garantía para inter­venir; puede ser una fuerza á la hora de firmar la paz.La hora actual es la hora de la locura militar; es el momento de hoy el de la fiebre de los ejércitos, de los.cañones, de los torpedos y  de las grandes masas de hombres armados. ¿Porqué razones cree elGobierno que nos • otros vamos á ser el único pue­blo de Europa que puede librar­se de movilizar un ejército? Ya sabemos que el Sr. Dato está en relación directa con la divina Providencia; pero no nos ha di­cho cuál procedimiento sobrena­tural va á emplear para garan­tizar á España contra un peli­gro al que no han escapado ni Portugal, ni los Balkanes, ni Grecia, ni Egipto.Mientras Dato no diga con qué divinidad misteriosa cuenta en su abono y  cuál medio va á poner ese dios en práctica para que no nos pase nada, nosotros

y  cuantos tengan laces en los «  ojos y  baeaa fe en el pecho, se- * guiremos diciendo á voz en gri­to que hace falta preparar nn ejército de 200.000 bprnores, lar­gamente dotados de cuanto les pueda ser necesario.Preparar u n  ejército n o  quiere decir intervenir militar­mente en la guerra ahora. Pre­parar un ejército bien instruido ■ y  numeroso quiere decir que E s­paña sea fuerte en estos momen­tos y  que su voz tenga un eco. sonoro en el desconcierto inter­nacional.España será todo lo débil, to­do lo pobrecita que el Gobierno sabe; tan bien lo sabe, que él ha contribuido mucho á arruinarla. Pero la pobreza es compatible con la dignidad y  con el esfuer­zo. Y  el Gobierno quiere que Es­paña sin dignidad y  sin confian­za en sus fuerzas se desplome á las puertas de Europa, y  no ten­ga más amparo que la mendici­dad, la compasión de los fuertes y  el desdén de los poderosos.¡Qué horror y  qué dolor! ¡Qué caída más honda y  más mezqui­na la que reserva para España ia vida de la  política.
G il  Bla s .

'*) F o lle tín ,del G i l  B l a s

NOVELABE
(Continuación.)suceder, porque no hay placer en es­ta tierra que valga tres cominos,- para andar sobre él á gusto, ni aun el dia et\ que el que los tenga se corte los clavos de los piesl ¡Vosotros, en fin, Inielkes, que no tenéis un momento de calma, que os fastidiáis divirtién- doos y  que procuráis divertiros más y más para más y más cansaros, fasti- diáros y aburriros cíertamentel ¡Y por último, yo también con vosotros, por­que de vosotros he sido,., harta que ahora me ha tocado en el corazón la santa verdad! ¡Vámonos todos juntos á buscar la felicidad donde ella está indudablemente, que yo os lo diré con amor de herinanol La felicidad está en la silenciosa y caliente habitación y  en las bienveni­das personas que he descrito. ¿No presta la paz de este hogar doméstico el más suave colorido al aislamiento de ese mundo que tan empalagados nos tiene? ¿No es su reposo el amigo más dulce, en cuyo seno puede dor­mir el cansado corazón mientras el al­ma se entretiene con blandos y  no ambiciosos pensamientos?...Rafael, cuando acabó de fumar, arrojando la punta del cigarro á la pa­red de enfrente, exclamó con una voz llena de verdad, y  tan fuerte que asus­tó á Luisa, y asustándola también, despertó á la patrona:—¡Maldita de Dios sea mi suerte!lOh vosotros, á quienes iba yo á ensefiar dónde estaba la felicidadl; ya lo véis, esta horrible blasfemia me. fastidia, quitándome la honra de ir á vuestra'cabcM’ á tan importante cace­

ría; por lo. visto no está la felicidad en esta,madriguera. ¡Chasco como él! Y no .hay duda, aquí se maldice como en todas partes.Separémonos, pues, amigos míos, y  buscadla por donde mejor os pa­reciere: yo, ahora, no puedo ir con vosotros, porque estoy ocupado: asi que acabe de escribir, pienso también buscarla. Muchos siglos cuenta el mundo, y  todos los hombres que en él han vivido, que han sido por su­puesto infelices desde el vientre de su madre, han tenido nuestra misma In­tención. Sin embargo, ni aun en ceci­na nos han pod.ido dejar tantos ante­pasados nada que pueda llamarse feli­cidad. No importa, queridos compa­ñeros; no hay que desesperar de en­contrarla; la desespeiación es gran pecado y  no tiene perdón de Dios, porque es pecado de Ingratitud á sus paternales beneficios.—¡Alabado sea el nombre del Se­ñor!—tartamudeó con voz soñolienta y  desagradable la patrona, de tal mo­do, que á nadie sino á Dios podía li­sonjear una alabanza articulada por tal boca, y prosiguió diciendo:— ¡Va­ya, que tiene este caballero un modo de maldecir, que ya me río yo!—Pues ríase usted y  ríame yo y ojalá nos riamos tanto, que revente­mos de risa-la replicó Rafael en tono descompuesto, colérico y  maldiciente; y  se levantó de la silla y  comenzó á pasear á pasos largos por el cuarto.Sublime, aunque pecadora figura, hubiera hecho nuestro joven midien­do con el desconcertado compás de sus piernas un campo que hubiera sido tan-grande como el de su dolor. Probablemente, dado el primer paso, hubiera dado tantos y  tan lardos en la misma dirección, que el espectador le hubiera perdido en el horizonte y se hubiera-quedado, encomendándole á Dios ó ál diablo, ó á quien tan de prisa se le llevaba'; per? para desespe­raciones grandes suele hábeí.cuartos chicos, que obligan á la mismísima

desesperación desbocada en su viaje al infierno, á dar la vuelta y  quedarse por acá, oponiéndola no una grande montaña, sino un miserable tabique de delgadísimos y frágiles ladrillos. Contra todas las cosas hay su cosa; contra todos los venenos hay antído­tos; contra los siete vicios que en­venenan el alma, hay sus siete virtu­des correspondientes que harán vomi­tar al alma más terca y  de más fuerte complexión: contra la desesperación andariega de Rafael, hubo esta vez un cuarto chico, que la forzó á pararse á las pocas vueltas con la estrechez de sus dimensiones. Paróse delante de Luisa, que, sin decir una palabra, pe­ro con la marca elocuentísima de una lágrima que cruzaba su ovalada y pá­lida mejilla, le miraba con esa ternura simpática que es en el rostro de una mujer hermosa, la prueba de que hay alma, de que hay Dios y de que hay todo lo bueno que se desea que haya.¿Y por qué esa misma ternura no será prueba de lo mismo en el rostro de una mujer fea?Esto debe consistir, á mi enten­der, en la diversa proporción geomé­trica de las'facciones, especialmente de las principales, como las narices, etcétera, satisfacción filosófica y  razo­nada, que enteramente aclara mi mis­teriosa duda.— ¡Pobre Luisa mía!—dijo Rafael contemplándola largo rato sin decirla más palabra.—¡Pobre Luisa rafal—re­pitió al fin con un acento salido de lo íntimo de su corazón, y besándola en la frente, ya no rabioso, sino tierno, se separó de ella, yo creo que por no llorar como ella lloraba, y volvió á su paseo, aunque no ya con sus desco­medidos pasos.A  esta sazón llamaron á la puerta; salió la patrona á abrir, y  á poco rato entraron en la habitación, ella y un hombre embozado en "úna-mediana capa azul con embozos.y.cuello-cortu ; de terciopelo encarnado..T-|Caran>ba- í i  hace írlol—dijo al entrar el recién

venido; y desembozándose después y acercando una silla á la copa se sentó en ella, colocando con mucho cuida­do sobre sus rodillas los dos extremos de la capa, que estaba ceñida á su cuello por unos corchetes de plata, de figura de leones coronados. Después de esto desempaquetó sus manos de unos guantes no muy sucios, fuertísi­mos y  anteados, frotóselas suavemen­te aproximándolas al fuego, y por fin, diciendo á Luisa:—Luisita mia, yo siempre galante con las damas,—se quitó el sombrero y le dejó sobre la mesa. — ¿Pero qué es esto?—prosi­guió;—¿ha llorado usted? Voto va al chápiro verde, ¡que siempre hemos de estar asíl Bien es que con ese herma­no que Dios la ha dado á usted, que en vez de alegrarla no hace más que pasearse y  fumar, necesitando él tam­bién consuelo, no es extraño que su­ceda esto. Vamos, Luisita mía, va­mos, no hay que aílicirse así; mire 'Usted que las lágrimas ponen en re­mojo ia cara y acaban con la hermo­sura. Ea, Rafaelito, venga usted acá, siéntese á la lumbre y  fumemos mien­tras nos disponen la cena—Hízolo así Rafael, y apretándole la'mano le dijo;—De veras, señor don Ramón, que cada vez le quiero á usted más.No estaba mal colocado el cariño de Rafael, porque era D . Ramón un hombre que con sus cincuenta y tantos años y  su cara blanca, enjuta y  arrugada, á la que prestaban aún más bondad unas patillas casi blancas como el pelo, convidaba á cualquiera a quererle a primera vista.—Y hace usted muy bien en que­rerme así—le replicó D . Ramón,— porque yo también Ies quiero á uste­des mucho. Pero vamos á ver—prosi­guió,—yo quisiera saber á qué vie­nen estas tristezas. Hoy hace Ocho días que vinieron ustedes á vivir aquí: desde que somos compañeros de casa, -qi2ldUo-st,le8 lje_vIsto á ustedes pasar un oía.sin ia¿¡.rtmas. Los primeros díqs Ies aseguro á ustedes que esto me dá-
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Parques y  ja r­dines.— Un fun­cionario indocu­m entado.— Que­ja s  justísim as.— -Dónde está el dinero?El Sr. Alcalá Martín recoge en nuestro colega E l Mundo las lamen- ' tadones justísimas de los obreros mu- . nidpales del ramo de Jardinería, que sufren bajo el absurdo poder del ab­surdo Sr. Prast, un régimen de des­igualdad y  de injusticia intolerableEstos pobres obreros han tratado de llevar su voz liasta el “trono, del monterilla madrileño, y  aunque han logrado qi e  se les oiga, sus quejas se han estrellado contra la berroqueña testa que dirige los destinos municipa­les.Y  como nada es más sabroso que lo que ios obreros mismos dicen, cor­tamos y  pegamos algunos de los pá- natos publicados en E l Mundo:•En el ramo de Parques y Jardines trabajamos, ó mejor dicho, debiéra­mos de trabajar, 778 obreros. Esa es la plantilla. Hay que ser francos. El pago de jornales supone al Ayunta­miento una millonada. Y  decimos que no todos trabajamos, porque unos 50, conste que no hay en la cifra exa­geración alguna, se limitan sólo á co­brar buenamente sus jornales.Entre éstos;' que podemos llamar “obreros de levita,, flguta el hijo del jardlne o mayor, que lleva el mismo nombre que su padre; un periodista, Fausto Gordo (que tiene á su cargo el cuidado de las cabras que pertene­cen á D . Cecilio Rodríguez); el jardi­nero Ajo, que custodia ciento y  pico de gallinas, de la misma propiedad. Unas y  otras invaden el terreno del Retiro, conocido con el nombre de ‘ Román,. Y otros muchos que po­dríamos citar. El Sr. Rodríguez), ade­más, tiene á su servicio 15 sirvientes. Las oñcinas del ramo de Parques y ' Jardines ofrecen el aspecto de una Ca­pitanía general. Es todo reglo..Continúan hablando los obreros de otros manejos indebidos de ese señor Rodríguez, que ejercita un “sultana­to , insoportable y  que castiga con cesantías y suspensiones indebidas, y piden justamente que Ies dirija un In­geniero Agrónomo y no un señor

panlaguado, “lerdo," en el arte de la jardinería. Las últimas palabras que los obreros han dicho al redactor del colega de donde copiamos, merecen también trasladarse íntegras. Ellas so- ' las se comentan. Son éstas;“Y  resulta verdaderamente vergon­zoso que mientras los obreros se mué-. ren de hambre en las calles por falta de trabajo, que no les facilita e! Ayun­tamiento, nuestro Concejo ha gastado en reparar !a casa que habita el señor Rodríguez en el Retiro, 8.000 duros, poco más ó menos, y en la del capa­taz Agustín Canales, unas 5.000 pese­tas. Ambos disfrutan de una vivienda que para sí quisieran algunos poten- údos. En la casa del jardinero mayor se ha invertido en el entarimado pino melia, que cuesta ocho pesetas metro cuadrado. Las habitaciones del jefe de Parques y Jardines fueron posesión real. Doña Isabel II solía descansaren ellas. ¿Qué se habrá hecho de los magníficos cuadros y  espejos que adornaban aquellas hábitaciones?.Es tan incomprensible que se de­rroche impunemente y  con tanto des­caro el dinero del Municipio, que creemos llegado el momento de re­currir á los medios más extremos para contener á ese Alcalde torpe é inservible, y  á los Concejales que le ayudan en la obra nefasta, que ha emprendido y de la que son botones de muestra los párrafos transcritos.También merece la pena.de ser re­producido el final del artículo del se­ñor Alcalá Martín, puesto que convie­ne que se sepa adonde ha ido á parar esa crecida suma de pesetas de que habla.“Para gastos de embalaje de plan­tas que se transportan fuera de Ma­drid—esaihe el Sr. Alcalá Martíu—á jardiues particulares, y aun dentro de la capital de España, acordó también en fecha próxima nuestro Ayunta­miento la cantidad de 35.000 pesetaq. El embalaje de que hablamos se hace con paja para protegerlas. Pero lo más curioso de este nuevo caso de mala administración es que la paja que se precisa para tales fines se recoge de la plaza de la Cebada, ya usada en otros menesteres, y  se lieva á deposi­tar á los viveros del Puente de Tole­do, en carros de basura. ¿Qué se hizo de esas 35.000 pesetas? ¿Se puede sa­ber en qué se han invertido?Ya hablaremos de todo. Es preciso que la 'opinión se entere de lo que pasa en el desventurado Concejo ma­drileño.,¡Vaya si es predsol... Y en ello he­

mos de poner nuestros esfuerzos, hasta conseguir que el Sr. Prast, cul­pable directo de estos abusos y de todos los demás abusos que venimos denunciando dos veces por semana, déje de ser Alcalde de Madrid.Solución que, poique estamos en España, nos satisface, ya que en cual-: quler otro país la sanción de actos co­mo los que constantemente venimos denunciando, seria a'go inás tras­cendental y definitivo que una cesan­tía. El Académico Sr . M aura escri­be, ó cosa asi.La Revista sevillana Bélica publica una carta del Sr. Maura, en la cual se dice lo siguiente:“En la posición actual de los gran­des asuntos de política española, ne­cesariamente ocurre la dolorosa faceta de üibraltar, y no es inútil dar testi­monio de que el curso del tiempo no nos aclimata al stata qao.Mas, según mi parecer, tristemente confirmado en lo que viene aconte­ciendo con ei protectorado de la zona septentrional de Marruecos, ni aun la apetecible satisfacción que obtuviése­mos en Gibraltar resultaría reprocha- da mientras no enmendásemos y  or­denásemos de modo general la con­ducta poiitlca de la colectividad nacio­nal. No es que se puedan desperdiciar las ocasiones para cualquiera bien par­cial, y todavía menos cohonestar la inacción con la magnitud del empeño; pero si creo conveniente prevenir la alucinación que nos esconda ó disi­mule las naturales y  decisivas corie- xlones de las^iartes con el todo.Recientemente tuve oportunidad para ver cómo personas muy discre- • tas se interrogaban acerca de. lo que legraría España .obteniendo Tánger, si allí reproducía los desaciertos de Tetuán, ó bien acerca de la confianza que terceras naclonts podrán tener en la permanencia de Tánger en la si­tuación qu3 se nos reconociere.Es muy seductora la hipótesis, aun­que sea tácita, de hallarnos en j lena posesión de nuestra propia personali­dad, la cual sufre en las entrañas ma­yores menguas y  afrentas que en lo externo.Me parece loable y  santo y urgente el remedio comenzado por donde se quiera ó se pueda; pero no me pare­ce remedio lo que no se encamine á sanar el a/ma de la política española, que depende tan sólo de quererlo su­ficientes hijos de España, más efica­

ces cuanto más cultos y más arriesga­dos..Confesamos nuestra tardía com­prensión, cuando se trata de descifrar logogrifos.' Nos hemos roto la cabeza contra esta enigmática literatura epistolar del Director de la Real Academia Espa­ñola, que cree conveniente ‘ prevenir la alucinación que nos esconda ó disi­mule lasnaturates y decisivas cone­xiones délas partes con el todo.,' Somos más brutos que un Ministro cuyo nombre callamos piadosamente, ó el Sr. Maura estaba durmiéndose cuando escribió la caitita.Y eso... Y eso que á través de! mis­terioso laberiuto, y  en lo que hemos logrado descifrar, estamos de acuerdo con el Jefe de los conservadores que no son de Dato.|Pero, por Dios, un poco más de sintaxlsl Los maestros desdoblados.El Juez Sr. Gotarredona, que me­rece un millón de elogios, ha dictado un auto de prisión coiftia uu emplea­do municipal.■ El sumario es laboriosísimo y  el digno Juez no descansa en su tarea.El vecindario honrado, que no es, por desgracia, todo el vecindario, da lugar á la esperanza.Nosotros la tomamos y la dejamos sucesivamente, según se van dictan­do y se van revocando los autos de prisión. -Y sólo se nos ocurre una pregunta: — jSeñor Juez! ¿Cuándo le mete­mos mano á ellos? Señor Ju ez... ;que son los que tienen la culpa de todo! Señor Juez, no tenga usía reparo... launque sea uno solo!... ¡aunque no sea más que por veinticuatro horas! Menuda ovación iba usía á tener. ¡Sólo de pensarlo se nos hace la tinta agual Pruebe usía... ¡que se lo pedi­mos con mucha necesidadlNoticias sueltas.El concurso para las obras de pa­vimentación ha sido declarado de­sierto.E l Alcalde ha declarado durante dos horas en la causa que instruye el juez Sr. Gotarredona en el asunto de los maestros.¿Qué habrá dicho el Alcalde? ¿Qué habrá dicho el Juez? ¿Le habrá dicho todo lo que ha visto en la inspección del Ayuntamiento?
Gpegaepías.En los dramas de ruptura definitiva que se desencadenan muy á menudo entre amantes, la mujer es mejor có­mica que el hombre y llega hasta dar la sensación de las verdades y  de las sinceridades imposibles... Los dos es­tán en el secreto de que aquéllo ha de acabar con un beso después de apurado el tiempo del drama, el tiem­po inexorable, y , sin embargo, ella tiene el suficiente instinto dramáticq. para romper un qacharro. para llorar con un reslntimienfo indudable, para hacer que se suicida,- para herir, para desgarrar su traje, sea nuevo ó viejo... ■^hQjn^;e,.Bpt.eli fiOntrarie, dáedess-.

cuenta de la simulación, demasiado sensato, cuida los objetos, amarra fuertemente la mano fatal y  no llega, no puede llegar, á lo trágico, á lo su­blime de la ficción, disimulando in­aguantablemente.[Pretenciosos comerciantes ios que, con un deseo de inmortalidad y  pu­blicidad, ponen sus apellidos en el rótulo!... ¡Y encima odian'y desdeñan á los publicistas los muy.envldlososlLos sórdidos poceros; ¡qué fuera déla vida viven, tan tirados, tan ca?. liados, tan dormidos, tan’ ^óc'turnos,. tan á lo suyo!..; PaiKe q^e¿iéñenafic ción á su trabajo inisterioso^ y espe- ■ ^»cen^em pó^irfi»fff;-dunnffnd^-

sobre la escala de cuerda que Ies ayu­da á bajar por la boca negra de los po­zos... Su continente es resignado y esclavo; su rostro se encubre de una máscara blanca y vulgar,., y parece que en medio de todo sueñan como Jacob, que en vez de descender por la escala de cuerda en la sima lóbrega y pestilente, ascienden por la escala de oro á la cima radiante,
. Las yeserías son de una pureza ad­mirable y de un agrado campesino y re­gocijante... Sus tqas, sus'blancos sa­ncos, de yeso, su_s^chim|nf^^ itigenuas de BárfoV'su's ládiiifós.lÍDdp ésde.una  ̂ténenidád tenino2Sft¿VnCT*6̂ soHaÍ, tan genuina y tan fundamental, que - ef -̂fiî Brdelá’xlifdi^-llmr  dé" vesas

viciadas y superfluas, lucen un carác­ter lleno de una franca entereza.Los farolitos que señalan una obra ó un hundimiento en medio de la ca­lle, tienen una vida precaria, provisio­nal, callada, pacifica, vigilante, que conmueve.,. Son grandes altruistas que salvan á los coches y á los hom­bres de un tropiezo, quizá mortal... Velan sin premio y sin lucimiento toda la noche, pasando un gran ham­bre de aceite hasta la madrugada en que duermen v recapacitan.sobre la enorme ingratitud de los hombres... En la gran ciudad es ya casi solamen- ,te  en ellos en tos-que. vive .el alma simple y  pensativa de la luz de acel»■ --  -RAKÓN.-- -•

/ :Ayuntamiento de Madrid
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Paco M eaoa.
' En el teatro de la %tzucla celebrará su 
benefldo el jueves próximo el bajo can­
tante D. Frandseo Meana, que durante una 
larga temporada lia resistido por la flexibi­
lidad de su talento al embate de los más 
diversos géneros, desde la ópera nacional 
con abstrusas y ridiculas imitaciones wag- 
ncrianas y d'indinescasjdebiissistas, has­
ta el disparate vienés con la lentitud de 
sus valses cursis y  la celeridad trivial de 
sus galops, dignos de una murga de 
circo.

En Mflrjírfl— del maestro Vives— una 
de las óperas nadonales que están send* 

>!Ia y seriamente bien, bordará una vez 
más Meana el papel de Rufo, y  subrayará 
con graciosa picardía aquel «golondrón» 
poputarisimo que tiene— en los labios del 
artista -  'odo su n/ory su sabor de refrán 
y de conseja, de copia ingenua y fádl, 
como un lírico é Inocente epigrama cam­
pesino.

Después un grupo de literatos jóvenes 
y  alegres interpretará La mala sombra, 
de los Quintero y Serrano, como home­
naje de simpatía y  admiración al benefi­
ciado.

Paco Meana es acreedor al afecto de sus 
amigos y al aplauso del público, porque 
es modesto, sabe «hacerse cargo», y es 
efusivo, afectuoso, cordial, extraoedina- 
llámente simpático, exUaordlnariamcnte 
laborioso y  extraordinariamente artista.

Paco Meana no le debe nada á la ma­
dre naturaleza. Ella no le dió voz á to­
rrentes como al imbécil de Caruso; ella 
no le dió una lengua fádl y expedita, 
sino, por el contrario, ceceosa, como un 
contrasentido andaluz en su tabla deas- 
iiir; dia no ic dió la belleza un poco fe­
menina de un Anseimi ni la talla varonil 
de Sciihlapinc. Pero en la faz dura, de 
trazos enérgicos, se ostenta lá voluntad, 
y bajo fa frente que orna la suave lana 
dd cabello finisfmo, tías de los pómulos 
sallcntis de místico y  de astuto, brilla la 
Inteligencia en la pequeñez barrenadora 
de sus ojos negros. Paco Meana ha sido 
cantante de ópera y  de zarzuela, por su 
Intctigenda c ara y  por su voluntad re­
da.

Acaso se sacrificó mascando cblaitas 
de rio orno Demóstenes, para purificar de 
torpezas su diedón; tal vez si escandali­
zando en todas las casas de huéspedes de 
España y América que visitó por su anda­
riega condlc'ón, logró redondear, igualar 
y aterciopefar el ruezqulno caudal de su 
voz. Hoy la voz de Meana suena como si 
tuviera un solo registro, y  por la sabia 
emisión es capaz de fingir grandes y ru­
das intensidades en una jota vidi tal, en el 
maño de La patria chica, y delicadezas de 
dici'.ore italiano en la trova de La niña 
mimada, de Pendía, que dice con cl mis­
ma arte con que Víctor Maurcl decía la 
serenata de Don Juan.

El público de Madrid, que le cuenta 
entre sus actores predilectos, desde quelc OJÓ interpretar y cantar maravillosamente 
el Querubini de Eldiio de ¡a Africana en 
el teatro de la Zarzuela, acudirá al remo- 
T ^ o  teatro de la calle de JovcUanos, á 
gandir en su tunción do gracia á- este' 

artista modesto, á cuyo cuerpo de come­
lante se amoldan todas'as indumentarias,
' que va de acá para allá, con su tristeza 
ríante, estudiando, soñando con sus ne­

gros ojos barrenadores en un arfe más 
_̂ .iiinde, mientras se pasa la vida ocupado, 
'amo el histrióii de Las Golondrinas, de 
MirlinezSierra,en «pon.rsc la peluca de 

icy, quitarse la peluca de rey, ponerse la 
corona, quitarse la coronas.,.
■ F. S.

Zarztiels.

iComo lo sospechábamos! Los cascabe­
les no gustaron al respetable, aunque otra 
cosa crean Mundet, Firmal y  el vcncra- 
Ue senador que tuvo la ocurrencia de po­
nerle música al Judies polaco.

Menos' mal que eledHcrsode It Em- 
p iM  'i t  '• Záfzucis n »  Itt M o  Mta má- 
jm , MHin* sieictaM.fe alKqts La» 
coíiahelé» húblera tenido fne ^toaría»

, ’i . -
y vestítloSy lá broma habría sido un poco 
pesada.

Y punto en boca.

Cómico.
Ramos Martín triunfó grandisimamen- 

te con su nuevo sainete La real gana,
¿Ve usted, D. Enrique, cómo no han 

fracasado los autores?
Bien que de esto de tos fracasos y  de 

los fracasados... seguiremos hablando otro 
día.

.jPalabral

Chisméenlos.
5e nos ha metldo_ entre ceja y  ceja— y 

las tenemos bastante pronunciaditas, á 
Dios gracias— que el contrato de Oorgé en 
Apolo va á ser un semillero de disgustos.

O, si se quiere, la tea de la discordia, 
dicho quede con perdón de la discordia y 
de la tea.

Y no será por culpa de Gorgé, que es un 
artlstazo lírico y  un actor excelente en lo 
oíro, según los que le conocen bien de 
trabajo. Pero, precisamente, en lo otro 
va á estar lo malo; pues la sola noticia de 
que está contratado para hacerlo todo, ha 
producido heridas en el amor propio, he­
ridas no de pronóstico reservado, sino 
mortales de necesidad.

Y los heridos son más de uno en la 
compañía de la Catedral, ¿Nombres? No 
se necesita ser un águila para atenazarlos. 
Sólo que no queremos consignados aquí, 
porque resultaría uno de esos secretos de 
Estado que á lo mejor destripa Bermúdez.

Por de pronto, uno de ios más firmes 
puntales de la compañía que actuó este 
invierno en Apolo no las tiene todas con­
sigo en lo que respecta á si continuará ó 
no el año que viene á disposición de la 
empresa Chicote-Viia, más bien Vila- 
Chicotc.

Y no las tiene todas, porque con razón 
sobrada dice que para continuar nccesibt 
un pleno deslinde de los campos y  Chico­
te no suelta prenda...

Aló  que agrega otro puntal no menos 
\m^oúaalf.¡Fars¡falitos! n5l ¡O lo nues­
tro. . 6 á casitat

Eso cuanto al alto personal masculino 
de la casa.

Respecto al sexo débil, han comenzaoo 
también las hablillas, y  no falta tiple can­
tante que pone su cameiino i  disposición 
de otra tiple de lo más Urico pos ble, es­
posa de un barítono de la compañía, que, 
con Gorge, hizo maravillas en la cortísi­
ma y bienave turada campaña en cl Real 
á las órdenes de Olea, caso de que se con- 
fiimc el contrato en Apolo de esa diva es­
pañola que conoce ya la Catedral por 
dentro.

El revuelo aumenta, crece, con la in- 
cerfidiimbrc, e! matesfar, y  nadie á punto 
fijo sabe yuépasará en la Catedral el año 
que viene.

Lo ímico positivo es que públicamente 
Chicote sonríe, sin perjuicio de blandir 
en la sombrad .agudo y  terrible puñal 
de coro c'e Hugonotes para darle un ceite­
ro y definitivo golpe al génetochko.

La compañía de la ilustre esposa de 
D. Federico Oliver y del esposo ilustre 
de daña Carmen Cobeña regresó á Madrid 
hace días, tr.is de hacer las fclas qne 
constituyen su tournie de todos Jos apos.

Hay quien dice que la cxcursiondta re­
sultó, económica y artísticamente, una 
verdadera cafamidad.

Nosotros queremos decirlo de olro 
modo:

¡Mala la hubisteis, Roldan, 
en esa de Roiicesva les!

La candidatura que Ilpva una briíanti- 
simn antcvotaclón en Lara para sustituir 
á la Bárrena, es la de la Abadía. Parque 
lo de la Palou no pasó por ia acalorada 
mente de Yáfiez. Y si pasó, acudió á ella 
también la pesadilla de los Quintero. Se 
trae iguairaentc machos votos la candi- 
dátars de !• Plana.

Pew rw ea senro qo« ésta se tepue de IfteaRpallIndi tlaag.

¿Y si contratasen á Llano también? ¿Y, 
además, á Emilio Díaz, marido de la Pla­
na?...

¡Bueno anda Yiñez para que le vayan 
con grandes refiierzos, después de haber­
se echado de encima á Borrás y á don 
Gregorio, que le traían fiitol

También se citó y se descartó el nom­
bre de Nieves Suárez.

,y  el de Antonia Arévalo.
Y . ..  el de. ..
La Abadía tiene la palabra.

Arturo Serrano, ni corto nt perezoso y 
cuando todo parecía acusar una paz octa- 
viaua liasra final de mes, envió hace t r »  
días una atentísima carta á Sofía Romero, 
á la Tetlaeche, á Cabasés, á Marcén y  á 
otros varios celebrados artistas de la com- 
paflía, diciendo que desde aquel punto y 
hora eraban ahuecados.

Y todo porque no tienen papel en el es­
treno de Ezibill.. .  ó como se diga eso, 
el último de la temporada. ¡Pero por seis 
ú ocho días más, Arturo...!

¡Y es que las matemáticas, como la po­
lítica, no tienen entrañas!

Se ha dicho que Aruej habla compra­
do el teatro de la Zarzuela.

¡Lo cual es conocer á Aruej tanto como 
nosotros el Esperanto!Homena|e merecido.Calladamente, sin alharacas, sin anuncio, sin Comisiones y  sin ‘ atra­cos,,, han organizado los amigos del maestro Pérez Casas ün banquete, que ayer tuvo lugar en el restaurant La Huerta, para festejar el triunfo de

ia Orquesta Filarmónica de Madrid, ideada, creada, ensayada, hecha y triunfadora, gradas á la voluntad y  á la sabiduría del maestro Pérez Casas.Parece un milagro lo que ha conse­guido este hombre, reuniendo ele­mentos nuevos, sin costumbre del género sinfónico que ahora cultivan, sin unidad, sin práctica, y  logrando el dia del primer concierto presentar una orquesta perfecta, que toca con brío, con fe, matizando delicadamen­te, sonando como nn solo instrumen­to, obediente á la batuta directora, que ha sabido interpretar obras maes­tras con un tino poco acostumbrado y un arte sólo dable á ios próceres de la inteligencia y  la Intuición.Pérez Casas -  que no tiene conde­coraciones como el maestro Belleza— es honra de la música espafiola, y es digno de estos triunfos de ahora por­que ha trabajado con paciencia de be­nedictino, con insólita honradez, que le alejó del teatro, donde los artistas de verdad suelen tener que descender de su altura para ponerse á la altura del público, y  que le tuvo en la pe­numbra de su cátedra del Conserva­torio, siempre en acecho de la ocasión propicia en que revelarse de lleno, como hoy lo consiguió presentando esa maravillosa orquesta, que si él Ir- zo en tres meses, parece sin embargo obra de toda una vida.
G il  Blas  felicita al Ilustre músico y  

á los profesores de su orqu^ta, dig­
nos subordinados de tan a to artkta.

E l del asoensB .̂ - .F  e.á gtpUt
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L A  FUERZA Y L A  DESTREZA f

“Foot-ball, en  
Barcelona. —  Un 
partido desastro­
so -¿H a sta cu á n -  
do?

De poco tiempo á csU parte los parti­
dos de/ooí-tíí//que se juegan en la ciu­
dad condal vienen rcsiiltandddesastrosos, 
por el estado dft ánimo verdaderamente 
belicoso que reina entre los, jugadores y 
entre aficioriadbs" ^iic aciiúen á presen­
ciadlos. -

Por la cosa más insignificante, el pú­
blico se lanza al campo dispuesto á me­
rendarse ai objeto de las iras de
blancos y negros.

.Según se van poniendo las cosas, va á 
ser muy difícil encontrar un seflor queac- 
bilrc un ma/h.

El 'csiiltado de los partidos siempre se 
lo achacimos al que tuvo la paciencia de 
aguantar durante noventa minutos las im- 
pertínopcias de unos y  otros; público y 
jugadoras. «Kse señor, nove; quesemar­
che » «Señor re/erée, que ha sido mano». 
Esto dice el público, y  en miich.ns ocasío- 
nc.s también los jugadores le hacen obser­
vaciones sobre si lué ó no falta para ser 
castigada en la forma que se hizo.

Yo creo que los jugadores en el campo 
no debieran meterse en tales discusiones; 
pues d sde el momento en que los des ca- 
pitinc-s de los equipos que luchan eligen 
rejetce de común aaierdo, se debe acatar 
todo lo qoe el resuelva.

En la ciudad condal han empezado á 
jugárselos partidos eliminatorios de la 
o>pa llamada «Barcelona».

El domingo correspondió jugar al cam­
peón de Cataluña. R«al Deportivo Espa­
ñol, con d  España.

Este encaentro -iiabia despertado gran 
cipectación, pucs.cran muchos los deseos 
que había de ver íupar á los dos equipos, 
y  claro ixstá, «cuaíSa presenciarlo bastan­
te público.

El juego dió principio dominando el 
España, y  se aseguraba que seria rcfildi- 
^mo, mas no fué asf. El dominio del ban­
do rojo (Españayíué breve, pues el bbn- 
qui-azul {EspaAof  ̂ empezó á desarrollar 
nn juego positivo y  se apuntó dos goais 
en la primera parte.

Se hizo d  descanso, y  ya se velan ve­
nir las nubes que hablan de aguar la fies­
ta y  conseguir que este partido quedase 
anotado c>mo el más desastroso que han 
presenciado los catalanes, disdc poco 
tiempo acá.

Empieza de nuevo el part'do y el juga­
dor del España, Sr. Tuclles, consigue 
dist.'nguírse macUislmo por su marer.i de 
jugar, dando lugar á que el refe. ée le 
amoneste en varias ocasiones, y  que vien­

do que no se enmienda'le expulsa del 
campo.

Otros dos tantos se apunta el Español 
y  desde este momento puede decirse que 
aquello no fué partido, fué más bien' un 
match de boxeo.

Otro jugador del España, el Sr. Baró, 
también es advertido por el desgraciado 
referée que arbitró este partido, y  no ,n- 
contró otra folución que obedecerle dán­
dole de bo'etadas. '

Yaqul fué Troya, E! pnblico, que ya 
estaba con ganas de tomar parte en la 
contienda, se lanzó a! campo v menudea­
ron los palos y  las bofetadas. 'Como con­
secuencia de este ataque resultaron lesio­
nados el defensa del Español, Sr. Mas- 
sana, y el nferée ¿y cómo n<.?, que hubo 
de ser asistido en d  hospital clínico.

El parildo fué suspendido cuan 'o el 
Español tenia cuatro tantos por cero, y es 
de presumir que se descalificará a! Espa­
ña por la incorrección d.: algunos de sus 
jugadores, que dieron lug.7r á que resu’- 
tase el partido de lo más desastroso que 
darse puede.

Se asegura que el España sufrirá ún 
castigo ejemplar que sirva de norma para 
lo sucesivo y  esto es de desear, pues es 
una lástima que en Barcelona, donde hay 
equipos de indiscutible v;ilia, no puedan 
los aficionados presenciar un patUrio que 
termine sin que haya que iameiUar algu­
na desgracia.

Motociclismo.
El próximo domingo 20 se celebrarán 

las cañeras' de motocicletas organizadas 
por el Club Deportivo de Bilbao.

El circuito lo comprenden Bilbao, Vi­
toria, AIsasua, Inirzun y Tolosa, Total, 
335 kilómetros.

La carrera será de dvs categorfas; una 
cuya cilindrada no «ced-i de .350 c c y 
cuyo peso mínimo sea de 50 kilogramos, 
y  la ofra cuya tílindrada total máxima no 
exceda de. 500 y cuyo peso min'mo 
sea de 60 ki'ograinos.

Los premios en cada categoría serán 
400 pesetas y  objeto de arte al primero, 
250y objeto de arte at segundo, y  150 
pesetas y  objeto de arfe a! tercero. En 
cada categoría se disputarán separada­
mente el titulo de «Campeón de España».

El Club Depjrtivo. temendo en cuenta 
la procedencia de los corredores naciona­
les, subvencionará con 50 pesetas á los 
que concurran da las provincias Jiraitrofds 
i  la ropón vasco-navarra, y con 100 p,s> 
tis á los del resto de lispafla, siempre que 
cubran el recorr.do en el tiempo regla- 
mintarioy no hayan obtmido'picinio'. 
La carrera se correrá'en dos etapas; B:l- 
bao-Tolosa y  Tolosa-Bilbao.
, Es grande el entusiasmo reinante por

Cuadros de la Exposición.— Un coleo, rfe Bohtrto Donu'nsñ»

esta carrera, á la que se dice asistirán los 
mejores motociclistas que tenemos cu Es­
paña.

Ciclismo.
Para el domingo 27 organiza la Unión 

Veloclrédica Española una prueba de «re­
cord ♦ de 50 kilómetros, en la carretera de 
Extremadura, d.sde cL 3,500 basta el 16 
de la carretela de San Martin de Valde- 
iglesias.

Se adjudicarán los premios en la si­
guiente forma:

Primero, Medalla de oro.
Segundo, Ídem de vermeil.
Tercero, Ídem de plata.
Cuarto, Ídem de p ata.
Quinto, Ídem de cobre.
Sexto, ídem de robre.
Además se otorgarán diplomas oficíales 

á todos los que tomen parte.

Sociedad De­
portiva obrera.

Esta Sociedad ha organizado unas ca­
rreras pedestres para ci próxima domin­
go 20.

El punto de partida será la p'aza de Co- 
’lón, y ta salida á los corredores se d.irá ¿ 
las ocha en punto, debiendo presentirse

éstos á las siete y  media, ó sea media ho­
ra antes de ia señalada.

Esta cartera para neófitos será de tres 
kilómetros y  podrán tomar parte cuantos 
lo deseen, mediante cl pago de una pese­
ta, no rccmbolsable.

Los premios para esta carrera serán los 
siguientes;

Primero. Medalla de plata.
Segundo ídem id.
Terccio, Medalla de cobre.
Cuarto. Idem Id.
Quinto, Idem Id.
Las insaipciones podrán hacerse en el 

domidlio de ta Sociedad Gimnástica Es­
pañola (Marqués de L ^ n é s , 5). '

Reina gran entusiasmo para esta Ci- 
ncra.

En la última Junta celebrada eligió esta 
Sociedad la Junta directiva siguiente:

Presidente, Manuel Serrano.
Secretario, Manuel Rores.
Vicesecretario, Pompeyo Sevhla.
Tesorero, Felipe P e ^.
Contador, José .María López.
Vocales, José López Sorra, Roberto Cer­

meño, Enrique Aranda y Julián Rodríguez 
Recuero.

Dezn a n fer .

a i .

i

En el Corenrso Mpieo.— soMado y  » » targenio rh hútares de Pacía, corrutiio siu cahaUoi. (Fot. V idal.}
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IL “ SIGHOH" MRUSO

Ese bípedo montón de grasa can­tante, ese cetáceo lírico—que en el pe­queño mundo de la ópera responde al nombre y  apellido de Enrico Caru- so,—ha escrito lo siguiente, en una carta que un periódico reproduce co­mo si se tratase de las palabras de un pensador;•También á mí se me ha presentado á la firma un documento contra ia barbarie alemana en Bélgica. Pero ni .yo, ni Er- mctc Novelli, ni Zacconl, ni la signora Duse, ni Mascagnl, ni Leoncavallo hemos firmado, Lo mismo hizoPuedni.Nosotros, ios artistas itaiianos, tenemos una deuda de gratitud enorme para con Alemania en materias artísticas y de otro género. Orgulloso estoy de poseer el ti­tulo de cantante de cámara de la Casa Real de Prusla. Mis mayores éxitos los he alcanzado en Alemania.Por ia signora Duse estoy enterado de que la mayor parte de su fortuna (que, por otra parte, fué á parar á los bolsillos de su amigo de antes, D'Annunzio) laob. tuvo enA cmania.Los artistas italianos estamos alejados de lo Ja política; somos iniernadonales; allJ donde tenemos amigos, allí está nues- wa patria, No creo en modo alguno que D Annúuzio, sólo por ardiente amor pa­trio, se haya puesto á la cabeza de los agi­tadores Seguramente habla otras razones más fundamentales. Necesitó el «reda­mo , iimchísimo ledamo. Se lee á D-'Aii- minzio más en Francia que en Italia. También se compran allí más sus libros,. pues los franceses sienten,más simpatía por d  ilustre (jsifrltor. ' 'El inisnjó 'rtoesenta también mucho más el oué’ia poesía itáüa-"3. lJaao,qu¿ca'ríIucci se hubiese pres­tado á s6mejafiteS"inaquinadones. ¡Pero D'Annunzio!...D'Annunzio pertenece: á aquella dase „de,per.sonas, ppcq.envidjayespor cjerto que ya nada tienen que perder. «Creo que seria meaos enemigo de l:s'alema­nes si tuviese menos acrccdores>. Deplo­ro con toda mi alma ia campaña insidio­sa contra Alemania que se.ha levantado en mi país. Sin tanto desconocimiento dcl niüirdo serfa eso imposible, porque «el que conozca Alcnmnia y á los alema­nes jamás hallará motivos de odio». Aún siempre tengo la esperanza de que cl puc- . blo italiano reflexionará y volverá á su claro juicio, hoy perturbado.No importa ser itailanófílo, ni fran­cófilo siquiera, para escuchar con re­pugnancia las opiniones del pobre histrión. Cualquier alemán—lleno del buen sentido y  del esjMritn de disci­plina que adorna á su raza-escucha­rá con desdén y con asco á este hom­bre gordo y  viscoso que grazna con voz de tenor. Incapacitado por pemi- na mental para juzgar del país de Goetlie y de Beethoven y manchado al declarar su internacionadonalismo escupiendo al claio ciclo de su na- tria. ^
II signor Caruso, dice, nosotros los 

artistas italianos, y se compara pre­suntuoso á Novellí, á Zacconi, á la Duse. y á Mascagni. ¿Pero es que lia creído seriamente que es un artista?¿Es que no se le alcanza la diferencia que pasa, entre el comediante genial, el trágico intensísimo, la actriz que fu tía  musa de un gran poeta, el joven creador de iialianísimas melodías, y su pobre personalidad de papagayo can̂ tor de ópera? A  lo sumo con quien pudiera hombrearse es con sn maes- V.? Ruggiero Leoncavallo, elultimo enire los malos músicos Ita­lianos. Este signor Leon?avallo, á quien dijo el gran director de orquesta Leopoldo Muguonc, mientras ensa­

yaba su ópera Rolando de Berlín, 
•yoi non siete ne leone, ne cavallo, 
siete nu ciuccio (1),; este signor Leon­cavallo, que debe estar agradecido al Kaiser, porque Guillermo II —un po­quito Luis de Baviera y  un poquito Nerón, venidos á menos— fué quien hizo estrenar el lamentable Rolando 
de Berlín, que ya no se pone en esce­na en n j^ ú n  teatro dd mundo.// signor Caruso, que ya no se atreve á cantar en Italia, porque ha perdido sus notas agudas; porque el registro medio se le ha hinchado co­mo él abdomein; porque su voz se ha hecho áspera y  dura; porque ya no puede filar  un sonido, ni modular un 

piano, ni cultivar i l  bel canta que cul­tivan los maestros de su patria; il 
signor Caruso, que ha ido á refu­giarse en países donde el timbre sa­jón de las demás voces, le permite triunfar más fácilmente, declara—co i adulación cortesana-q u e  tiene á or­gullo su titulo de cantante de Cámara de la Casa Real de Piusia y  que sus mayores éxitos los ha obtenido en Alemania. Puede ser; pero no habrá sido cantando la música sublime de Ricargo Wagner, que es incapaz de solfear quien no tiene en su reperto­rio ni una sola ópera del coloso de Bahyrehut, porque para cantarlas hace falta ser artista, ser músico, ir á tiem­po y no permitirse fiorituras de mal gusto. Por eso, il signor Caruso es el cantante para la camonetta de Leoncavallo, á propósito para los ' arrastres, los calderones interminables, los portamentos absurdos, que apren­dió oyendo á los vendedores eje os­tras acompañados de guitarras y  man­dolinas en su golfo napolitano.; ¿Con qué derecho habla de arte lí­rico alemán—¡el primero del mun­do!—este advenedizo, que canta por instinto, y  que si nadó con garganta de ruiseñor, nació timbién con cere­bro de cangrejo?• Cuando un cantante de ópera q,o dignifica la profesión con'el arte dívi- , no de un Gayarre, Ij genialidad de un Titta Rufo ó la maestría de un Sdiiala- pine—entre otros ejemplos,—no es más que eso, cantante de ópera, ani­mal dolado de voz, que lepit?, vestido de mamarracho, el ridiculo ófíeg-ro de . una cavalletta, llorando la muerte de la tiple que anduvqjoca toda la no- .clie, con una palmatoria en ja mano, haciendo trinos bajo una luna de pa­pel. // Signor Caruso lo ha olvidado,- y  deseoso de rédame—que censura ciego, cuando es toda la inquietud de su vida—arremete nada menos que contra Gibriel D ’Annunzio, el primer poeta de la raza latina Y de ese poeta á quien dijo Car­duce!: Salute e gloria pura italiana 

sal tuo cammino, se permite asegurar que es más leído en Francia que en Italia, porque representa más el gusto de París que la poesía italiana.¿Pero quién le mete á crilico á este pobre señor?¿Conque no representan la poesía italiana / laudi. La Francesco da Rimi- «i—que és una arílstlc.í reconstruc­ción histórica de Fiorencia,—¿ a  F 'íg / í'a  rfíVor/o—poema ancestral de ia raza de los abiuzos—y las maravillosas canciones guerreras que dedicó á la gesta de los suyos en Trípoli?Cuando un pensador, un artista, un crítico de arte, combaten á D ’An-

nunzio; hasta cuando se le toma el pelo, con el humorismo y  la gracia áti­ca de Luis Bonafoux, no caben sino la tolerancia ó la defensa razonada, cálida de admiración y  de entusiasmo; pero hay que indignarse muy seria­mente, cuando el hipo de notoriedad de un histrión vomita insidias sobre un poeta, y se ocupa de su vida pri­vada, y  opina sobre la cultura, des­pués de haber sido procesado en Nor­te América porque atentó al pudor de una señorita ante una janla de mi­cos en el Jardín zoológico de Nueva York, imitando, sin poderse contener, los gestos lascivos de los monos.
II signor Caraso es un renegado, que sólo tiene patria donde tiene ami-

fos; // signor Caruso es un don na- ie, que en vez de coger un fusil, en­gorda en el lejano Nueva York, sin más ideal que un plato de macarrones con tomate, y  no hace falta ser italo- nófilo ni francófilo, como no estorba ser gerraanófilo, pata desdeñarle.Lo primero es ser consciente, ser respetuoso y ser patriota, aunque no se tenga voz de tenor.
F e l ip e  S a s s o n e .

(TO D O  S E A  POR DIOS!Nuestros compañeros en la Prensa,

El primer párrafo déla denuncia dice así:'Los que suscriben, en representa­ción de 180 vecinos de Cifuentes, ha­cen públicas denuncias que no han si­do atendidas hasta la fecha, debido á estar amparados por ciertas altas per­sonalidades, á quien por lo visto in­teresa poco. que. en, la provincia de Guadtlajata haya eáúelas como la de Cifuentes, en a b s ó l^  profanadas por el maestro.', ,lHoIa,.4Ü1áI ¿De‘'riianera que á es­tos diez y  ocho sefiores de Cifuentes no les atienden en sus denuncias, pre­cisamente “debido á estar amparados por altas personalidades, que con- cuerdan con quien en singular?iDigo, si no llegan á contar con tal amparo!Pero no es eso, lector; lo que ocu­rre es que los diez y  ocho firmantes no -saben gramática.¡¡Así se explica que odien al maes- trollDe E l Correo Español:“Esta mafiana.se ha .verificado en Getafe el entierro del infortunado aviador Sr. Pérez García, después de habérsele practicado la autopsia.Durante la noche fué velado el ca« dáver por los profesores, alumnos y ' obreros de la Escuela.,¡Dios mío! Luego, ¿es posible ve­lar de día y  practicar ufia autopsia después del entierro? ¡'[Oh!!
Es precisó confesarlo con mucha sinceridad y  con muchísima v^^gfien- . za: nos estamos cogiendo á dw ío los dedos en la puerta,-y antes qM-aígún compañero piadosoMtfn piaüebo co­mo; nosotros—nos dé ebn la-tíadlla en los nudillos, más vale confesar.Eri ún suelto que de'dlcanios'á'la muerte del P . Coloma.en nuestro nú­mero anterior, le colgamos al autor de 

.Pequeneces—qqe santa gloria haya^ una novela titulada Baby. Bueno pues no hay tal. Boy es lo que quisi­mos escribir. Conste así. Conste tam­bién que Baby es una primorosa nc- velita corta publicada-en La novela de 
■ bolsillo, original de Rafael Cansino Assens.

.Lit E l Siglo Fxituro:
'SUBMARINO' ITALIANO 'TORPEDEAUí^ Día 12, nueve noche.Comunicado oficial.—«El submari­no itiliano Medusa fué torpedeado por uno de nuestros submarinos en Nordadria, hundiéndolo. Dos oficiales y  cuatro hombres fueron salvados,.Luego los_ oficiales no son hom­bres. ¿A qué orden de mamíferos per­tenecerán los oficiales de la Marina ita­liana? ¿Serán mamiferos, serán ani­males siquiera? E l Siglo Futuro no lo explica. A  nosotros nos parece una falsedad semejante afirmación, que es el colmo de la italofobia.

• ftonúnciése chucho, -y.entiép^istt asno, qiie es lo que en napolitano quiere decir.

En E l Debate leemos una denuncia contra el maestro de Cifuentes, don Enrique Gallego, firmada en repre­sentación de 180 vecinos, por los si­guientes señores:Acacio D íaz.—Juan García.—E'oy García.—Evaristo de la Torre.—An­gel G.arcía.—Antonio Juanls.— Gas­par Sedeño —Pablo Cabellos.—Ri­cardo de la Mata.—Roberto Romeo.Mariano López,—Nicolás M . Sanz.__Francisco .Moreno.—Crisanto García. NIeomeáes Budia.— Mariano Maitíir.- Santos Crespo.-Pablo Muñoz.

La Tribuna  ̂ del sábado copia un • articuto.Mbilcji& tíi^lunBjfevlBáar- ' gen tlnapWnin áeñoíííUanP; Hafflbf-L muy saior mwstraoBRbio latino>«--se- gún La Tiihimtt-r^i^.césbi eipama- zacqtada • ptosa- escíita'con'los pies, los Inéritos- de '-Alemffnia, única na­ción'de la Humanidad que no ha 
dido ¿ti historia, sii l3gicáy~su vida,

. palabras del sabio,que ha descubierto el colega en una revista bonaerense. Bien. ¿Por qué no pregunta el cole- - ga te opinión'-de- los argentinos Joa­quín V . González, Luis Murature, Becquer, de _Vedla, Lugones, Ingeg- nieros y  Rojas; del uruguayo José En­rique Rodó; del colombiano Vargas Vila, del peruano González Prada y  hasta de Rubén Darfo, que son por lo menos tín sabios y-tan latinos como .este sabio Ramos-í-muy señor nues- -tro—;que no sabegramátka? .Las gacetillas de la Zarzuela son ad­mirables. Hoy leemos en una:
“E l conde de Lnxemburgo propor­ciona todas las noches grandes entra­das y  muchos aplausos á Dionisía La- hera, Antonia Arrieta y  Ramón Peña., jQué contentas estarán la Lahera y la Arrieta con esas grandes entradas que les proporciona £■/ronrfs de Lu- 

xembtirgo! ¡Pero, hombres!Dice E l Debate:'Tributó á los jefes del radicalismo y del socialismo, que en vez dehacer pa­tria la deshacen, cuerdo ésta debía de ser grande, iguarque Alemania, entonando un himno á este pueblo y al Kaiser entre las aclamaciones de la muchedumbre y de la colonia ale­mana.,¿Qué fué lo que tributó á los jefes del socialismo y del radicalismo? ¿Qué patria es esa que debía ser grande, entonando un himno al Kaiser^.fintre las aclamaciones de la muchedumbre y-de la colonia alem ana - • iTfIa, tilal ¡Azahar! jAntiespasmó- ’ dico!

A
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GIL BLAS í3
s  ^  A R T E  «  «  L E T R A S • a *

Cuento tártaro.Triunfó en unas reñidas elecciones un joven candidato, ■‘ primerizo,, y  á darle la obligada enhorabuena vinieron los notables del distrito.
' -Y  cómo aquí en España 'I — ho hace falta decirlo— todo lo celebramos á banquetazo limpio, al-padre déla Patria se le ocurrió lo mismo 

y  Ies dió una soberbia comilona,' primera recompensa á sus servicios.' Entre los electores invitados,• había un infeliz, un pobrecillo con cara de inocenciay  tan mal trajeado, tan raído, que al fijarse en su facha el anfitrión, le señaló su sitio en el último espacio de la mesa y  detrás de unas flores escondido.Y  allí comió en silencio y  tan ais-[ladocomo el anacoreta en su retiro.Pasó el tiempo y  al cabo de unos[mesesvolvieron á la corte de visita el Alcalde, el cacique, en fin, los mis-[mos• que dejo referidos más arriba,’ para felicitar al diputadopor no sé qué jaleos de política.• Segunda cuchipanda; pero, en ésta, el pobre preterido de aquel dfa, se presentó luciendo una hermosa levita I de corte irreprochable y  rico paño,; si bien poco ajusfada de-medidas.’ Ello es que iba elevóte, • >- y  el anfitrión le señaló una silla en uno de los sitios más visibles que ofrecerle podía.Mientras los comensales devoraban con gran deleite la sin par lubina, el héroe de mi cuento (tártaro por la salsa consabida) en el propio cacharro de la salsa una manga rozaba, otra metía.
—¿Q ué es eso, amigo mío,

' ha perdido usté el juicio por desdicha?
‘ dijole el anfitrión, y  el aludido le contestó con cara de sonrisa:, —No, señor diputado-, 

tiene su explicación esta manía.' Cuando la vez primera. . .  
usted me colocó en aquella esquina 
sin duda porque vine ataviado 
con una desdichada levitiila.
E l mismo soy que ayer; mas, coma

[vengo
con otra Indumentaria bien lucida,
esta vez en la mesa
sitio de preferencia me destinan.
¿Y o no pude lograr lo que mi ropa? 
Pues aquí el convidado... ¡es la le-

[vita!
En r iq u e  L ópez -M a r ín .P A P E LE T A S "  B IB LIO G R A FICA S

‘ El lirio de  los su eños,, por ‘ Alonso Q u e s a - 
d a ,.Rafabl Romero, del'que es seudó-I nim o‘JAlonso Qujsada,, e$ pn poetaque en vez de una .note' rápida mere- ’ cia un largo recitado público desús versos. Ese recital de sus versos crpa* • riá'lá coñviccióií y  el amor con la so* brledad pura de su poestf.^Es él uflo"' de los pocos poetas m odelZjsy meh>

dlososi la vez. Tratando los asuntos más cotidianos y las cosas más an­gulosas, y  más anfractuosas, y más lentas, no olvida la música y  la finu­ra que se debe á si mismo el verso, y  siempre su medida es breve, agil, in­genua, suave y  traslúcida.Rafael Romero vive en Canarias, y su nostalgia es tan fuerte que parece que vive junto á nosotros en un am­biente de civilización, de comunicatl- vidad y de refinamiento continental, muy europeo, muy actual, muy cer­cano á todo lo progresivo y lo ciuda­dano. Dos notas por eso se disputan- la predilección del lector en el libro: la nota ciudadana y  la nota campesi­na y  paslorll, que tiene un aire de co sa que se canta sola, que se canta á sí misma aigentinamente al leerle.Y no pudiendo decir mucho más de este libro deleitoso y  puro como muy pocos, como sólo lo son quizás los de Juan R. Jiménez, os leeremos en voz alta uno de sus versos, cual­quiera... Este:
A  L uis  M illares .Acabo de llegar al cementerio y  he visto tu pedazo y  mi pedazo de tierra, Luis. Enfrente los ha puesto esa mano'cruel, que ha gobernado tus horas y  las mías... Y he sentido una satisfacción con el hallazgo: como cuando en las noches de come-[dlastú compras tu billete separado de mí, y  después nos encontramos[juntossin pensar que estuviéramos al lado...La tierra estaba húmeda y  tenía una;^atracción sensual... He meditado: Aquí pondrán los nombres, y  las ‘  [rosas...]Si hay quien cubra de rosas el pa-[sado!Qué el amor de los muertos, si es[eterno,entre ellos mismos es... No hay que 'Isofiarioen !a memoria de los nuestros mucho, que ellos sembrando irán otro sem-[brado.,•El proscrito», por Carlos C a ­ballero.Carlos Caballero es un escritor no­vel, pero decidido y  aventurero. En 

E l proscrito traza una noche de amor llena de un desparpajo no exento de gracia y  de generosa libertad sensual. Bajo un ardiente y exaltado ambiente lleno de sol y  coraje, las pasiones mo­ras, la pasión guerrera, la pasión amo­rosa y la pasión poética alientan con fuerza y  con originalidad, mezclándo-
Je á ellas una gran variedad de otros entimientos, como el sentimiento fi- a! que en medio de la maleza de los contecimienfos y  del ambiente ad- uiere una gran ternura austera. En 
E l proscrito hay además de esas no­tas una cosa más importante que to­das, que es el ‘ carácter,. Como Car­los Caballero ha hecho varios viajes por las lejanas tierras que describe, precisa con ventaja el fondo típico y ritual de la acción. Carlos Caballero, en vista de este acierto espontáneo, debe continuar su obra; porque si á • .los dlez.y siete años traza una obra asi, es de esperar que consiga encon­trar én el arte emociones nuevas y ra­ras; con más madurez de. espíritu y más, refinamiento, después de cata'-- obra llena de color. Carlos Caballero es digno hijo, por la muestra, de su

padre, el antiguo escritor D . Torlbio Caballero, del que se le ha contagia­do su afición á los viajes y  á las In­quietudes y las literaturas orientales.‘ Bom billa, So!, Y e n t  a  5 ,  , por Em liano Ram í­rez A n g f',En este nuevo libro poní Emiliano Ramírez Angel sus matices amables, claros y  campechanos de siempre. H ay en este libro frases, conversacio­nes, pensamientos, modos de produ­cirse, vividos con esa soltura con que vive nuestro buen paisano el madri­leño. Este ambiente claro, simpático y  casero que llena Madrid, espolvorea de luz, de gracia y de buen sabor el libro. Todo en él es capacidad de ver bien' lo cercano, y  lo especifica lo que pasa alrededor, lo que es provin­cianismo de Madrid, equilibrio del corazón, paseo alegre y  despreocupa­do para ■‘ tomar el aire,, este aire tan fino, tan amistoso, tan ingenuo y  tan especial. Sólo un pequeño defecto se­ñalaremos en este libro, y  es que ha­yan entrado en él algunas informacio­nes demasiado de Aíagazin._Eso turba en el libro su sentimentalismo intimo y  bien templado, sus temas libres y confidenciales. ‘ Joffre (ei hom­bre de F ran cia)., por Andrés QonzA- lez Blanco.■ La biblioteca de las grandes figuras de la guerrp acaba de publicar un nuevo volumen, que obtendrá un éxi­to mayor, si cábe,' que los ya logra­dos con los anteriores' tomos.No es de extrañar, porque el nuevo volumen se consagra á la excelsa per­sonalidad del general Joffre, que ha merecido justamente el honroso título del hombre de Francia.No cabe nada más ameno é intere- . sante que este libro, en su mayor parte integrado por curiosas anécdo­tas de la vida de este hombre, tan sencillo como glorioso, en el que to­dos los fraiiceses veri con fé profunda el autpr de la revanche.Pero junto con ésta riqueza anecdó­tica, atesora también el libro del ilus­tre González Blanco un razonado y completo juicio del militar, que se lle­nó de laureles en la famosa batalla del Mame.De Joffre (el hombre de Francia) se puede decir, en la seguridad de que todos los lectores compartirán la misma honrosa opinión, que es un modelo de libros biográficos.‘ Reflejos de la t r a g e d i a . ,  por Enrique Gómez Carrillo.Con el título de “Colección Mercu­rio. se ha comenzado á publicar una Biblioteca, que dará obras de los me­jores autores, presentadas en tomos de gran número de páginas, lujosa­mente encuadernados en tela.El primer volumen es original del maestro de cronistas, Enrique Gómez , Carrillo, que ha hecho en él quizás su ' producción más notable,su chefd'csu- 
vre.Buena prueba de que no es- .exage-. . lado estg juicio, nos la da. fl estudio del Kaiser, trabajo j)rhfibTÓsb‘  ileno de aciertos geniales,-:ésbrU'9..eiÍ,'úh cas-, A llano l?4ií!fs,ble.,.,/..: ,; ' .V ¿ V ^  ’< BellIsIrnas^spn-tam^i^jM^ctónicaCi;.. en gue Gómez Carrillo, el enan^otado

de los frailes de Oriente, habla de Constantinopla ydeSmlrna, las ciuda­des del ensueño, y  del Japón, ‘ pueblo donde las mujeres son como flores y las flores como estrellas,.Adornan el libro dibujos y  un ex- 
llbris del Ilustre Marín.Remansos de paz.—Campos de guerra, por An­tonio Rey Soto.Ei libro de viajes yace entre nos­otros en un verdadero y  triste aban­dono.¿Qué de extraño es que al solo anuncio de que el Insigne poeta An­tonio Rey Soto preparaba un libro de viajes, todos los aficionados á las bue­nas letras se sientan ávidos de sabo­rear la prometida obra?Esta ha aparecido ya bellamente rotulada: Remansos de paz. Campos 
de guerra, confirmando con creces lo mucho que ya de ella se esperaba.Antonio Rey Soto, sacerdote y poe­ta, como aquellos abates que fueron ornato de la Corte de los grandes Lui­ses, describe sus impresiones de via­je, impresiones sentidas y  admira­bles por las poéticas y tranquilas tie­rras galleas, y  por las hermosas, y . en la actualidad desgraciadamente en­sangrentadas, regiones de Francia y Bélgica.Estas últimas tierras, cuando Rey Soto hizo su viaje, en momentos que todavía parecía lejana la guerra, rebosaban riqueza y  esplendor; por eso en estos instantes, al ver su ima­ginación de poeta la ruina y  ^  deso­lación que con la horrible lucha ha­brá caldo, sobre ellas, se conmueve y clama indignado, en apóstrofes tan vibrantes y  rotundos.¿Cómo está escrito este libro?... (Oh, en un estilo claro, el^antemoi- te lírico, que suena como dulce ar­monía al oídol

*AI correr de la política.—] 91 4, ,  por Luis Antón del Olm et.En España hacía falta un libro, donde todos los años se comentasen los suchos de la política, de forma que no se redujese á una árida enu­meración dé los mismos.Luis Antón del Olmet, el joven maestro del periodismo, ha venido á remediar esta necesidad con la publica­ción de A l correr de la política—1914. Con loaole minuciosidad va r a s ­trando todos los hechos políticos sa­lientes en dicho año, teniendo para cada uno la glosa más honradamente sentida que puede escribirse.Esta obra será el día de mañana la cantera de donde sacarán materiales los historiadores, y hoy ya es á muchos útil, porque, como dice su autor, “re­fresca la memoria de los ecos pasados y sirve de enseñanza y  ejemplo,.‘ La guerra de las ideas,, por Anto­nio Zozaya.Antonio Zozaya, el Ilustre cronista de E l Liberal, ha publicado un nuevo libro, La guerra dé las Ideas, llamado á obtener tanto ó más éxito que sus obras anteriores.. . La guerra de las ideas: he aquí un acierto ya en el tí.tulp,, porque en es­tos momentos ‘ mientras combaten tos soIdMn^. los sabios discuten, y en este ambienté dé geológica Zozaya ha" contputóto' este- íióró''hbaiáda_p/ititj _£
Ayuntamiento de Madrid



,GIL BLA?
Uasla seis iiriU]\lGIOS POÍ̂  PüLñB^flS Cada palabra

= o  ^
más, 5 céls.

^ a u i LERES
FMMicrrrablB, Be alquila 

grande 7  taarmosa pro.

Eledad temporada; 6 obam> 
reí a ooucher maitree, salle 

de bala. Billard. Baldo, eto£> 
tera, tetéfono. Eleotricldad. 
termosifdn. Oarage. Parque 
noahectárea. Dirigirse: Vi­
lla Rejea, Fuenterrabía.

Alqodaee para témpora.
da Terano finca oeroa- 

da, con jardín, hnerta 7 
abundantes agnas, eetaoidn 
Torrelodones, a 2fi minutos 
da Madrid en aatomdvü. Ra- 
sdn: Hortateza, M, primero.

Pla y a  S o a o c a a . Arriendo 
amnebiada fonda San 

Martlo. Alqui o Cortiguera, 
nrózimo Buances, chalets 
amueblados, huerta, jardín, 
agua, electricidad. Inforinea: 
Regatillo. Somorrostro, 8, 
Santander.

A prenclor Inglés, Lecclo.
nea, traduoolonesen este 

idioma 7 en francés por ca­
tedrático de la UnlTe^ded  
de Oxford (Inglaterra). Di­
rigirse.- callo Hermoallla, 90 
pral derecha Madrid.

Pn te a a r  inglés, especial 
preparaoldn p a r a  los 

exámenes de Septiembre. 
Foliiok, Preciados, 29.

Priiurrn enaefianza. Lee-
clones á dotoieUio por 

abogado. Luis Pascual Fon 
zano, 48.

Profesor particular Arit- 
uélica. Algebra, Geome­

tría. Tesoro, 10, tercero Iz­
quierda.

E d  I t e r a  se alquila her­
moso piso, mu7  bien 

amueblado, 7 camas, piano 
7  servicio completo. Bazén: 
Guiilermo D-usta, Deva.

Leecleues franeSe, in-
^és, domicilio, Ifi pese­

tas- Fuencarral, 80.

^ an íllelasalq u ilan se ho- 
w  telitos recientemente 
pintados, con tarjetas para 
trinviar.

A lqnlio principal con
jardín, 700 pesetas. Pa­

ra Informes. José Telleria. 
Deva (Guipdzoa).

CO H BESPO IID EIIC Iil

Ne e e a l i o  urgentemen­
te que nos v e a m o s .  

Aoonteelmientos. Avisa sitio 
7  hora.—Totó.

[ noomprenslble tu alien- 
' olo. Tres dias sin carta ni 

aeha alguna. Domingo en>e. 
raré en X . 1070, R t7 .

Eatran.fera ofrece leo* 
eioDoa inglés, alemán, 

francés. Calle Fredo, 20, ter­
cero.

e s p e c í f i c o s

Florinnde Maíz. Produc­
to quimioamente puro, 

obtenido por procedimiento 
especial. Alimento superior 
á todos para niños 7  perso­
nas débiliB.

Heritlados I A p a r a t o  
Márquez. Incompara­

ble. No se oxida ni se rompe.

EW SEliSIIZJt

Pila r , modista, enseña f  
cortar 7  probar en un 

mes Reina, 18.

Paatiilaa del Dr, Bwanter, 
Resoongestlonan ios 

bronquios, faciliten ia ex- 
peetoraei^ y son unpreser- 
vatiro infalible eontra todas 
las afeooioaes del aparato 
respira tOTio.

El secreto de la belleza 
de millares de mujeres 

que todo el mnndo admira, 
oonslste en qne usan siem­
pre la Crema Oalder.

Jam be do digHal Labelan 
ye. Afecciones det cora 

zdn, hidropesías, toses ner 
Tiesas, bronquitis, asma, etc

C nsapartlcular cede habl- 
taoidn caballero,señora. 

Fueooarral, 90, portería.

Sonora viuda cede gabi 
neto con alcoba para dos 

amigos, casa do oonflanza. 
Marqués de Leganés,núm. 3, 
segundo izquierda.

Inglesa, francés, desea ocu- 
pacidn para el verano. 

Palma Alt#, 13.

Pera canes! Desaparecen 
en el acto con el agua 

«Vii^lnal» progresiva. '  No 
mancha el cutis ni la ropa.

Dolar de mnolas. Cura- 
eido radical con Odon- 

tálgleo Alino.

Aran  Rad'ogrnala. Cara 
deireumatismu, artritis' 

me, neuralgias, ciática, ele.

H O S P E D A JE S

Habltaclonea, con. Co. 
rredera Baja, 4.

Huespedes, 9,60; esmera 
da asistenria. Mesonero 

Romanos, 13, e fu n d o .

)eoatd a, 2,60, estables. 
Cruz, S5, segundo.

Esmerado pupilaje, 2,50;
habilacidn sola. Bonitos 

gabinetes exteriores. Jardi­
nes, 36, tercero.

En  fa m iiin , 8 y  9 reales 
con principio 7  vino. Ce- 

res, 30, principal izquierda.

Gabinete á señora sota.
Fuencarral, ItO, pri­

mero, derecha.

En  faniHln, 2 ptas., prin* 
oipio, vino. Homo Mala, 

16,  principal

Partieninr Gabinetes, doe 
amigos. Augusto Figue- 

roa,80.

Ce d e  n a  e habitaciones, 
con. Augusto Figueroa, 

86, principal.

Cedeliabitaolones á caba­
llero Almirante, nú­

mero 8,  tienda.

Hncsped en familia, buen 
trato, dos pesetas. Mar­

qués Santa Ana, í ,  tercero 
izquierda.

O frécese primera doñee" 
lia, inmejorables infor­

mes. Helos, 897 41.

Coeluers vasoong.* ofré­
cese sabiendo obligacidn 

Leganilos, 83 7  24.

Solares baratos, lindan 
eslacidn ferrocarril det 

uampamento. Lizoano. Ca- 
rabtnohel Alto.

Ofrécese camarera de ho­
tel para fuera Madrid, 

Calvario, 18, principal cea. 
tro

O frécese doncella, modis­
ta para fuera,prefirien­

do San Sebastián. Ylllanne. 
va, 20, (ienda.

OíM cese doncella, plan­
cha brillo. Serrano, 61 

Tlenesa.

Prloisra doncella, sabe su 
obügacitía, con informes 

Relatores, 6. principal.

Pe r r o s  favoritos en venta 
preciosas razas. Escrir 

M  inmediaiamente. Mi s e  
Diion, 21,  Alwyne Hoad, 
Canonbnry, Londres.

Policía  Particular, Detec» 
Uves, Pesquisas, Invesi 

ligaciones, única casa con 
adhesloaesoBoiales. Ameri­
can Offlclo, Ginjol, 3. Barce­
lona. '

Mdqninaa escribir. Nue­
vo modelo econduii* 

co. Ultima perfoceidn. Gran­
des gananons para repre­
s e n t a n t e s  revendedores. 
Pedid proporiaiones, Gruhar 
Aparlado I86a . Bilbao.

Huéspedes, principio,ro­
pa limpia, cuartos exte­

riores, 2 ptas. Jorge Juan 
63, segundo lateral izquierda

En Cniuliin se desean uno 
o dos caballeros Tahona 

de las Descalzas, 6 dupliosdo

Huéspedes desde 8 pese­
tas. Mesonero, Romanos 

16,  tercero, derecha.

Se ceden I)abitaoiones,oon 
6  sin, Lagasoa, 43, se­

gundo izquierda.

Los anuncios poi* pa labras de

G I L  B L J i S
se  adm iten en la Adm in istración , 
Gravina, II trip licado, y en todas 
las  A gencias  de Publicidad d e  Ma­
drid .

Scunra viuda cede gabi­
nete con alcoba parados 

amigos casa de confianza. 
Marqués de Leganés, núme­
ro 8,  Mguudo izquierda.

An n  seca ofrécese, acos­
tumbrada á niños In­

formes: Marqués de Vlllame- 
jor, 8.

V E N TA S

Vendo bsratieimos espejo, 
tocador, entredds, cor­

tinas, oto. Princesa, 6. 2 á 4.

Iiififies», excelentes referen­
cias, desea colocación lec­

ciones. Cardenal Clsueros, 
66, portería.

Joven ofrécese para don­
cella. Plaza Duque Alba, 

2, portería.

Senara com panfa oiré.
cese salir fuera 6 Ma­

drid. Pnenoarral, 28.

So de.^an huéspedes en 
famiLÍa,eoonómicoB. Ra­

zón: Divino Pastor, 18, pana­
dería.

O F E R T A S

Mediata. Corta, prepara, 
prueba Precios eec- 

nómioes. Fomento, 88,  -se­
gundo Izquierda.

Modista. Confecciona lo.
da clase de trajes de 

señora. Facilidades pago, j 
Espíritu Santo, 21, se g u ro . I

In etliu trls francesa desea 
C'Jocación veraneo. Es­

cribir; Leganitos, 83, según- 
do.

Bicicleta ocasión, nueva.
Diana. Princesa, 16 en. 

tresuelo. sastrería.

En  San n a r tfii de Valde- 
iglesias (servicio auto­

móvil), vendo bermoea oa- 
SI, jardio, cochera, coprales, 
bodegas, todo planta baja. 
Para tratar. Santiago Tapia.

P U B LIC A C IO N E S .

Eáren lo  Lneas. Estudio 
orítleo, por R . Balsa de 

la  Vega. 3 pesetas en Ubre- 
rías.

VARIOS

SantandoF. Garage San.
cho. D^MrtamentoB «e- 

rrados.

A l q n l i o  o vendo Yillalha 
r t  hotel,garsge.dopendoo- 
oisi. Iníormtrán; (Picha), 
ordinario VilJalba.

Vendo por ausencia en 
18.UO0 pe6eta6̂ »8a lO ba- 

bitaolones, jardín. fruialeSi 
agua, tranvía, en Bellas Vis- 
U s. Razóu:Calle VUlamil, 6, 
verdulería.

A tencldB; LegiümaB pie­
dras metal Aüer para 

toda clase de encendedores 
meeánicoa Cuadrada 9,8 
por 4 á 36 pesetas millar. 
Redonda 3 por 4 á 30 peeetas 
Pedidos Qutllernic M a t a ,  
Plaza San Ildefonio, 1.  Be 
remite á provintñaB.

CO M P A Ñ Y
G I L  B L A S

P E R I O D I C O  B I S E M ^ I T A I j I L  IT S  TR.A.D O
S E  P U B L I C A  L O S  M A R T E S  Y  V I E R N E S  

R e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n :  G r a v i n a ,  1 1 t r  i  p  1 ¡ c  a  d  o  , M  A  D  R  I D
A P A R TA D O  D E CO R R EO S  472

R .  E !  C3  I  O  SV e n t a . — 3 V l i m e r o  o r c i i n a r - i o ,  5  c é n t i m o s
SUSCEIPOIONESTrimestre. Ano............ 4,2o pesetas.5  h
EXTRANJEROP ““®stre.............................................................  2,50 pesetas.A ñ o .......................................................................................................  4 0  8

ANUNCIOS
En la última plana, linea....................... 0 ,30  pesetas.Redamos............................................................  o,75 »Noticias................ .............................................  4 50 »Artículo iadustrial.......................................... 2 >

i m p a g o................... .....  c k d e l A n t A d o .

Ayuntamiento de Madrid



CIl BLAS l l  •
• B *

PAltllS DE RDUIÍEDUTÉS12, a lcalá , 1 2 .
E3 interesantísimo á toda perao' 

na de buen gasto visitar esta cass,, 
antes de comprar en otra algún ] 
o b je to  para R egalo.

OBo y P B R ü a s
Plata, platino, brillantes, alha­

jas antiguas y  modernas, paga 
todo BU valor la Casa.P é r e z  H e rm a n o s . Z a r a a o z a , 9 9 y  P r e s a . 2 JCHOCOtfiTERlfi Y CfiFE ---------  DE C « T i L t «  ---------

Especialidad en
bocadillos y  exquisito

chocolate. InrantaS) 29.
N E G O C I O

segnro, administrado por al mia- 
mo. Mil pesetas rentan 50 al mes. 
Informes gratis. La Cooperación, e a r r e r a  S a n  Je r ó n im o , 14. p r in c ip a l. D e  10 á  I. E s t a  e a s a , la  m ás a n tig u a  de M a d rid , no tie n e  n u cu rsa le s .
Plata de ley al peso
en bandejas, enblertoa, toda clase 
en objetos para servicio y  alhajas 
de ocasión, vende la Gasa P é r e z  H e rm a n o s , Z a r a g o z a .  9 , y P r e s a , 2 .

Balneario deE l pedido de informes, folle­tos, tarifas así como aguas», diríjase al administrador ge­nera!, D . E D U A R D O  GAL- residente en el Balnea­rio los meses do Junio, Ju lio , Agosto y Septiembre, y  en Zaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metros sobre el nivel del mar.TEM PORADA O F IC IÁ L  
D e l 15 de JTanlo a l 31 de 

Septiembre.

PANTICOSACA T O R CE  H O R A S D E  M ADRID A L  B A L N E A R IO
Automóviles á la llegada de loa trenes en las estaciones de Sabiñánigo 

(Huesca) y  Laruns (Francia) bí el estado anormal lo pormi te*

OPOSICIONES A CORREOS
Se convocan en el presente mes. .\cademia «CAN O RUEOA>, legal­

mente comtituída, cornienza carao para los nuevos alumnos el 15. Ense- 
ñanza individualista siempre que la juzgamos necesaria. Interesa fa­
milias informarse p e rs o n a lm e n te  de nuestro profesorado y  éxitos. 
E l mejor internado: todas Jas habitaciones con balcón y  venUlación 
directa S an M a rc o s , 3.

MATIAS LO PEZ
Probad los exquisitos chocolates de esta tJasa, reconocidos por todo 

el mundo como superiores a todos los demás.
Sus cafés, dulces y  bombones son preferidos por el público en ce- 

neral. *
Pedidlos en todos los establecimientos de ultramarinos de España.

• rA B R X G A S M A D R ID  T  ESCO R IA D  ;
B E P O S I T O S

Montera, núm. S5, Madrid, 
ürngnay, nóm. 84, Montevideo. 
Boteros núm. 2Ŝ  Sevilla 
Place de la Madeleine, 21, Parla 
San Cristóbal, Bnenos Aires.

Manstas, núm. 62, Lima.
V. Rni2 (Perú), c ir ro  de Paseo 
Obrapía, núm. 85. Habana.
J . Quintero y  Compañía, S. C. 
Ronda San Pedro, 35, Barcelona.

HNTONIO VIORLLIS HADRAZO, 25.-mÉF0R0 1.467 
Los mejores carbonea del 
mundo para todo^ los sis­
temas de calefacción, uso 
doméstico é indastrias. ^iMcéiKPaseohn^^R E C O M I E N D A
UCEN DO , M a y o r, 48

!qne en saldos y  liquidaciones os 
engañan. Antes de comprar com­
paréis precios en aparatos eléctri­
cos, 6 ptas. Bombillas metálicas de 

] 5 á 50, 1,25. Vajillas, cristalería,
I etcétera. Imposible más barato.

S E  L I Q U I D A N
2.000 sombreros para n iñ o ,á ly  
1,60 pesotas; 4.000 ídem para seño­

ra, ¿ 2, 2,50 y  3.
C li.a S E S  .S U P E R I O n E S  

C o n c e p c ió n  J c r ó o l i u a ,  S ,  e n it o .  «SA.X^Z>O S
C«Dtre d« impreso f  Ay  pnblleaclansslegisloiiTas ds ▼  a

Imprento, pspeleri i j  objeto* do «(critorle,JO S E  OLIMENT VlLAHincho. ISI, HldFfd.—'ftItfOBO 3170
E a o iu o liu , r c c a r d n t c r io o  7  la S a  —  
—  c la se  Ae t r a b s jo a  e o iu e rc la la s .

« T H E  S I N G L E  P S O P E R ”
Agencia general de n^ocios, prés­
tamos, colocación de capitales, 
asuntos en todos loe Ministerios» 
Informaciones secretas, coloca­

ciones.
Sea Bersardo, 52. Hadríd__TeJdtens 6.40.«pertado te Cwwe 4SS.

Zarza ioduraiia
Este producto se < z  lende en todas las farmacias y  drognerfas bien surtidas y  especialmenta 
en la antigua farmacia del D r. Creas, aneesor D . P. Valero, plaza de Sta. Catalina, 4, Valencia.

E s  e í  r r á s  p o d e r o s o  y  a g r a d a b le  
d e p u r a t iv o  y  r e g e n e r a d o r  d e  la  
^  s a n g r e  y  d e  lo s  h u m o r e s

G UIwTI 3ST E H  A  31.E S
N A T U R A L E S  DE C A R A B A Ñ A

PURGANTES
D E P U R A T I V A SA N ~ n B l L I Ó S A S
ANTIHERPÉTÍGAS

PpopietariosB Viuda é Hijos de R. J . C H A V A R R I.— Dirección y  ofilcinasi Lealtad, 12, M adrid.

F á b r ic a  d e  s u p e r fo s fa to s  J d O la b A jÑ D —'R o tíep d a m  (jd o la n d a )

Direccián telegráfica: FERTILICER ~  ----  Fostbus (apartaío) número 390Toda c la se  de abonos quím icos a precios sin  com petenciaCrandes fáliricas ea el “Nieaffe Vaterffeg„, ^  Pnerío propia de 25 pies de profuníidíí ea aguas bajas. ^  Oíerlas completas detalladas á peíicióii.
Ayuntamiento de Madrid



16 OlL BLAb
Casa ALONSO, pianos

y  autopiaaos d « las mejores maroas, al coótado y  plaeoe. Primera Casa en PIAMOS O E  OCASIÓ N  garantizado g <;
desde 70 duros. Antes de comprar pianos Tisitao esta impoctante Casa 
PRA8 Y  CAMBIO.— 2 2 , V » W e r d e ,  2 2 .

ALQUILERES, AFINACIONES, COM-
FERRER PESET Y HERMANOSCONSIGNACIÓN DE BUQUES

ügencía de üdiianas y Trinsitos.
M ua lle , I2 .-G R A 0 -V A L E N C IAM UEBLES DE VERRNOY  PARA CASAS DE CAMPO EN JUNCO Y  MIMBRE

A rK c u to s  d e  v ia je .  M A L E T A S  V  B A U L E S  
P R E C I O S  S IN  C O M P E T E N C I A  (c o m o  en to d o ).

P A L A C I O  U H O T E L  D E  V E M t A S
Sa lle  de A to ch a , 3 9 .— Teléfono 8 6 0 . 

E n tra d a  lib re .

DÓMINE Y COMPAÑÍAD E S P A C H O S  D E  A D U A N A S  Y  B U Q U E S , C 0 N 3 IG M  A C10N C3 Y  T R A N S IT O S  Á  « F O R F A IT S »  B B O D C ID O S , S B O U B ^  H A B Í-  T IM O S C O N  P R IM A S  B C O N Ó M IC A S
I D e s p a c h o , ná m . t.tO S

....................1 M u e lle , ró m . 1 .0 6 1 .<3rx*E(.o d e  V  » X e * x x o l» .TeT,p.Fom8.

20 Locomóvilesy máquinas de vapor se- mifljas. nuevas yde oca­sión, existentes para en­trega on el acto. Venta y alquiler.
OTTO WOLFC, C o n ifjo  de C ieal9 , 347. Barcelonn.

n .  R .Gonfeccionistaa de som­breros de seüoras y niSoB.'Reforma de todas ciases. San Gregirio, 37-39, 2."

e A B A L L 6 K 0 SSombreros de paja flna desde 3.45ptas. Casa Tilo­ma», Sevilla, 3,'Madrid.MAQUINARIAConservación yarreglo de motoras. — Gran prác­tica.— Mecánico electri­cista.—Instalacioues.J O S É  R U I ZD e lic ia s , 7 .- M A D R IDC A M I S y \ Sse bacen y reforman. Tres cuellos ó seis puños por 1,23 ptas. A r ro y o , B a r q u illo . 3
Opoñtores y estudiante!^

figuras y paírones á ia medida
de ios más afamados sasires de farís.

3. 3 M R R TM ARQUÉS DE C U B A S, 7. D UPLICADO, B « JO  MADRID

CO M P A Ñ ÍA  V A LEN C IA N A

U a j jo r c s  C o r n o s  d e  A f r i c a

S e rv ic io s  oflcialenCORREOS DIARIOS; de Málaga para Melilla, do Algeoiras para Ceuta, Tánger y Cádiz. CORREOS QUINCENALES para la costa occidental de Marruecos y Canarlaa.
S e rv ic io s  co m e rc ia le sLINEA DE CABOTAJE ontre los puertos del Mediterráneo.LINEAS DE GRAN CABOTAJE para Fi-ancia, Italia é Inglaterra.Dirección: G R A O , V A L E N C I A

CONTRA L A  CALVICIE
R E M E D I O  I N F A L I B L EHay calvos porque quieren serlo. Con el maravilloso Líquido Ríquelme desaparece la calvioio. Hoy apenas nacido cuenta con milagrjsoa y estupen­dos testimonios de muchísimas personas que, habiendo desistido de utilizar los remedios conocidos, se han rendido á la evidencia ante ol portenteeo L í­quido Ríquelme quocura la calvicie

Sin moverse de vuestro domicilio, prepira efi­cazmente «Gaceta del Oposito^» por 6 pe-^etas men- saaips. P -did número muestra. S an M a re q s , 3-,

Rdtiián Musolas

^ j í i . i : ) i o A . X j M E i s r T E :  .
Q u i e n  q u í & ' ( T  p r o b e i r l q  s o  c o n v e n c e r á

Comprar á vuestros h jos una C ita rin a .Es ol mejor ju g u e te  in s tru c tiv a , al mismo tiempo que económico.Modeles de 8,9  y 10 pe­setas, con tres partituraí musicales.
TIlRlETiIS SE VISITSFinamente im prosas en cartal'na marfli, 1,60 pesetas el ciento; porga- mino, 2; Róyal,2,50.; C A S A  T H O M A S  Sfli-u fiT.,' i«. ->rA D  R II»

C onsignatapío  de la C om p a ñía  V a le ncia na 
do V a p o re s  C o rre o s  do A fric a .

A r e n t e  d e  A d n a u n e . —  T r á n e l t n a .  —  n e e p A c h o  de  
b ttq n e e  y  n ie r c n n c fu e . —  S e ,;u ro e  m a r i t im ó n ,  

C o m le to u e e . — A T e ta u ie n to a ,T € t r x 7 « . g : o r i  a .A p o d a c a , 3 8 .—T e lé fo n o  3 4 . Direcciones telegráfica y telefónica: {ROMANOLAS

Viuda de Eduardo Muñoz
A G E N TE S  DE AD U A N A S

C O M iS IO N ES . T R A N S IT O S

G R A O ,  V A L E N e i A

D E S P A C H O  Y  F L E T A M E Ñ T O  D E  B U Q U E S  C O M IS IO N E S  Y  C O S S IC N A C '.O N E SA N T O N I O PEREZ ÍSENCIO

(S D X S IG N A T A R IO  D E  L A  C O M P A Ñ ÍA  V A L E N C IA N A  D E  N A V E O A d fi .N  Y  D E  L A  C O M P A Ñ ÍA  M A R IT IM A  C O ­M E R C IA L  D *  B A R C E L O N A
Línea regvlap de vapores entre ios puertos de Espaüa, 

Francia e Italia.Agencia de Aduanas y de la Gampama de Seguros “El Oía" O s u n a j  7 .—C A R T A G E N A

Regio Agente Consular de 5 . M . el ,Rey de 
Italia.

Agente de la Com pañía de Seguros ITa riti- 
mos ' L A  P H E O N IX  '.S L X á l O A I T T l B ]
o r c in a s :  .E x p la n a d a  E s p a ñ a , 3 , b a jo i.

: ;  iBelmonte, Belmonte, Beim onte!.

T e le g r a m a s ,  te le fo n e m a s ; P é re *  A s e n e lo . 
T e lé f o n o  n ú m e r o  135.

Primera oata en calzados Anos americanos.
Multitud de modelos muy selectos para cabalicros, se-

flpfitasyniuosCaUadoB de g r a n Ju jo  para «Bohées».  .Coutiuuam eute se resiben la s  últim as oreaoiones de la
moda

PiecioB sin competenola.

s s P A S O  A  L A  H I G I E N E . "
F iltros  <Isleor> de célebre y  escogida p iedra arenisca

■ y  compacta. ' ~
El agua más turbia queda cristalina mediante este liigiónico aparato. Fácilmente deslnfcctable por medio del agua hirvlente.Bebiendo buena agua desaparece ol tifus.Pruébenlo y  se convencerán.F F t E I O I O S :

Feraiiiidíz y (¡dliniio
O b je to s  d e  e s c r it o r io  

y d ib u jo .Imprenta y C H o grafia
Especialidad detlmbradoB 

en relieve So arre’glin plu­
mas estilográficas de todos 
los sistemas. Graviua 11 oua 
druplicado, Madrid.

M O T O e i e L E T H S  1915todos losNUEVE importantes innovaciones yadelantos. TRES velocidades;___Gran"modelo 7 H P :, má'gníff55pBra sidecar, con ol cuadro -Indian Uuolle-Cui.a». BicUíndricos li­geros de 5 y 3 'k  HP- Monocilíndrico 4 H P.Neumáticos «Goodyear»: Goma blanda incorta- •ble. Para anios, mo.tos, etc. Ahorran dinero y mo­lestias. Pruébense..
No comprar TRILLO S sin ver el último modelo, sistema 

X » 1 5 .  SUAVIZA la paja, no ARROLLA y  trilla uu 6ü 
por 100 más que todos los trillos.do discos. •

No olvidar í ! trillo inglés parag.anaes labsres; trilla lo 
de seis parta muías.

Aventadoras, laa más perfectas y  mds baratas.

i F o s f o - f i t o *« L a  m ejor  ̂ => « M edicación « « » Fosforad a*-»
Preparado en forma granular, de gusto exquisito y agradable á loi niños. Frasco g r a n d e ,  5 pesetas;, Pequeño, 2,75. 

jf^xi.exri.±A* BCsei*<Sfu.l6L, Ü> © to i  X i  ca. e» «3., e tjl s t  e xi 1 a .
E l  mejor tónico reconstituyente de los débiles. Venta on las principale? farmacias y drojueríaido España.
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Ayuntamiento de Madrid




